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municipalidad de V a l p a r a í s o - — S e au - í n e s , i el de los distritos en que constitucional i 
(oriza al E j e c u t i v o p a r a que preste : respectivamente está dividida para facilitar la 
a dicha corporacíoii ÍO.OOO pesos, acción del Poder Ejecutivo en toda su esten-

• Santiago, s de enero de 1844.—Por cuanto 5 s l ° . „ T , , n ,, ,, 
el Congreso Nacional ha acordado el siguiente A r t " f ' La® Provincias de la República le-
Drovecto de lei- ; varan el nombre de la rejion en que se hallen 

Artículo i.° «Se autoriza al Presidente de la f t u a d ^ Los departamentos de cada provincia. 
República para que de los fondos nacionales < a s R e l e g a c i o n e s de cada departamento,! 
haga a la Municipalidad de Valparaíso un em- 0 5 d l s t n o s d e , c a d a subdelegaran, llevaran 
préstito de diez mil pesos, debiendo exijirle t a m b ' e n t e l n o m , b r e d e j l u S a r e n <Lue ** halla-
las seguridades que estime necesarias. El em-5? e n ' distinguiéndose ademas unos de otros por 
préstito se hará al Ínteres de un seis por ciento J o s . 1 n u m t e r o s % 1 2" e , t c " P a r a q?e puedan 
anual, i deberá la Municipalidad reembolsarlo f a c l l ? e n t e verificarse las subrogaciones dis-
«1 ^ l i - „ „ . puestas en esta leí. El numero 1 nombre de las 
al hrario publico en el termino de diez lanos, r , • 1 , . j , 
por décimas partes en cada una de ellos. \ intendencias 1 de los departamentos de cada 

Art. 2.0 Esta suma se destinará esclusiva- ? n a f n a $ i s e a e r a r a s l e m P r e . l u ? e i i : o d e r 

mente a costear en parte la completa repara-' L e J l s l a t l V 0 l o . h a ü f P 0 " c < ? n /® m e n t e - E 1 ° u -
cion de los empedrados de las calles de aquella f 1 ^ . ' de las subdeiegaciones 1 de 
ciudad, i no se entregará el valor del emprés- \ J°s distritos, serán alterados cuando el Poder 
tito hasta que la espresada Municipalidad tenga} E J e ™ t l v o juzgue oportuno para la mas fácil 
ya a su disposición los recursos suficientes que «peaicion a e i o s negocios gubernativos, 
procura proporcionarse para ejecutar la obra, Art 3 Cada provincia es gobernada por 
en toda su estension.» , u n I n t e n d e n e; en quien reside el gobierno 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he s u P e r l ° r ella en todos los ramos de la admi-
. j , • u 1 • - 1 i mstracion; que es aiente natural e inmediato 
tenido a bien aprobarlo 1 sancionarlo; por tan- , , D ' \ , . J D . t. „ ' : 11 „ del Presidente de la República, 1 que ejercerá to, dispongo se promulgue 1 lleve a etecto en , . . . . , ^ 1 1 j 
todas sus partes como lei de la R e p ú b l i c a . - f n ^ territorio de su mando aquella parte de 
Manuel Búlnes. - Ramón Luis Irarra'zaval.-^^ndzd e J e c ^ v a que se espresa en el ti-
(Boletin, libro XII, pájinas 8 i 9, año 1844). ' . T , . n , , . , . . . v ' Art. 4.0 Cada departamento es rejido por un 

R é i i m e n i n t e r i o r — L e i ieneral s o b r e ' G o b e r n a d o r 1 u e e s t á subordinado al Inten-Kejinien íniei ior. Leí j c n e i a i s o o i c d e n t e d e l a p r o v i n c i a r e Spectiva, i tiene las fa-
U U l L e l l a , cultades espresadas en el título 5.0 

• Santiago, 10 de enero de 1844.—Por cuanto; Art. 5.0 Cada subdelegaron es gobernada 
el Congreso Nacional ha acordado el siguiente < por un subdelegado, subordinado al Goberna-
Proyecto de lei de arreglo del réjimen inte-/dor de su departamento, i tiene las facultades 
rior en la parte relativa a los funcionarios en- í que se espresan en el título 6.° 
cargados del Gobierno de las provincias, de', Art. 6.° Cada distrito es gobernado por un 
los departamentos, de las subdelegaciones i de inspector bajo las órdenes del subdelegado que 
los distritos, ^ ' 1° nombró, i ejerce las funciones que espresa 

TITULO I 5 el título 7.0 

( Art. 7.0 Los intendentes se nombrarán cada 
l>el gobierno interior ilr la República, de MU división , ' _ I N -J , j 7 R> -UT política administrativa, <ie la jerarauia, nominado» i tres anos por el Presidente de la República, calidades de los funcionarios <iue deben ejercerlo, i de ' • , 1 1 • 

las escusas íecaies con une pueden eximirse de este / quien los puede remover siempre que lo juzgue 
cill'iro' ¡necesario, i reelejirlos cuantas veces lo crea 

Artículo i." «Por gobierno interior de la • conveniente. 
República se entiende el de las provincias, el Art. 8.° Los gobernadores se propondrán al 
de los departamentos, el de las subdelegacio-^ Ejecutivo por el Intendente de la provincia, i 



serán nombrados por igual tiempo i por la (el que en lo sucesivo se designe por lei espe-
misma autoridad que los intendentes, pudiendo cial. 
ser removidos i reelectos del mismo modo) Art. 14. Los destinos de Gobernador, sub-
que éstos. También se les puede remover por í delegado o inspector, son empleos honorífi-
el Intendente respectivo, pero con espreso icos i cargas concejiles que se servirán gratui-
consentimiento del Presidente déla República. 1 tamente, i de que ninguno puede escusarse sin 

En los casos en que la lei dispusiere la sus- í , n c u r r i r e i \ l a ™ u l t a d e trescientos pesos el que 
pensión de un Gobernador, o en que el mismo f u e r e nombrado Gobernador, de ciento cm-
Intendente lo creyere necesario i ademas ur- c u e n t a e l que lo fuere de subdelegado, 1 de 
jente puede éste decretarla i llevarlo "a efecto cincuenta el que recibiere el nombramiento 
desde luego, dando cuenta al Supremo G o - ¿ d e inspector, sin que obste el haber satisfecho 
bierno multa para servir en el período inmediato 

Art '9.° Los subdelegados se nombrarán cada \ cualquiera de> los mismos destinos, 
dos años por los gobernadores de que depen- ] ^os que hubiesen servido en todo un período 
dan, quienes podrán reelejirlos indefinida-^podran escusarse en los dos inmediatos pero 
mente, i removerlos siempre que haya causa í n o e n f 1 tercero en el cual les comprenderán 
para esto, de la que darán cuenta al Intendente, las multas antes designadas . 

Art. 10. Los inspectores serán nombrados A r t-, '5- Sin embargo de lo dispuesto en el 
por los subdelegados bajo cuya dependencia articulo anterior cualquiera podrá eximirse de 
estén, i durarán en sus destinos dos años: pue- a , t i r l o s e m P l e . 0 3 d e 1 u e é l h a b l a P o r a l g u n a 

den ser removidos i reelejidos por el funcio- d e las causas siguientes: 
nario que los nombró, el que dará cuenta al ^or tener mas de sesenta anos de edad; 
Gobernador, a quien está subordinado, del 2-" Por estar empleado en alguna oficina de 
nombramiento así como de la destitución, i de rentas publicas, o hallarse sirviendo algún éra-
los motivos de ella jpleo publico incompatible con el de Goberna-

Art. 11. Para ser nombrado Intendente se d o r > subdelegado o inspector; 
requiere haber nacido en el territorio chileno, 3- Por ser director o profesor de algún 
u obtenido carta de naturaleza a lo ménos seis establecimiento de educación, o maestro de 
años ántes de la elección; tener los derechos escuela, o hallarse cursando en alguna univer-
de ciudadano activo con derecho de sufrajio; s l d a d ° establecimiento literario; 
gozar de buen concepto en el público con res- 4-a Por ser administrador principal de alguna 
pecto a las necesarias aptitudes i probidad, i casa de beneficencia; 
haber acreditado adhesión a la Constitución i , 5- Por ser el único que ejercite en un lugar 
libertad política de la República, sin que sirva l a profesión de medico o cirujano; 
de impedimento el que el nombrado sea o no . P o r e s t a r haciendo servicio militar ac-
natural o resida dentro o fuera de la p r o v i n c i a ? t l v ? ' , ... . 
en que haya de ejercer sus funciones. / , los militares del bjercito permanente o 

, t , j , 1 . , lde la milicia cívica que no se hallen en el caso 
Cada Intendente electo para tomar posesión d e e s t a escepcion, se les eximirá de todo otro 

de su cargo prestara en manos; del Ministro de s e r v i c i o i n t e r ¡ n desempeñan el cargo civil que 
Interior o de la persona que este designare,, el s e l e s h a y a c o n f e r i d o , sin que estS les perju-
juramento siguiente: Y o N. N. juro por Dios d i e n m a n e r a a l í í U n a r e t o a f a Jan_ 
nuestro Señor 1 estos Santos Evangelios que t i ü e d a d l e s c o r r e s p o n d a F e n el servicio 
desempeñaré fielmente el cargo de Intendente m j i j t a r 
de la provincia N.; que observaré i protejeré la « p ' o r n o r e s ¡ d i r e n e l d e p a r t a m e n t o e l q u e 

rel.jion católica, apostólica romana, 1 que guar- f u e r e n o m b r a d o Gobernador, en la subdele^ 
daré 1 haré guardar la Constitución 1 las leyes. i o n e l f u e r e l l a m a d o a r a s u b d e l e g a d o 
A s i Dios me ayude 1 sea en mi defensa, o si no ¡ e n d d i s t r i t o a l a q u i e n r s e n 0 mbrare ins-
me lo demande. (pector 

Art 12. Para ser nombrado Gobernador, g « Por haber servido diez años continuada-
subdelegado o inspector se necesita, a mas de m e n t e o con intermisión alguno o algunos de 
la correspondiente capacidad, honradez 1 pa- l o s m e ncionados destinos, o los de alcaldes 
triotismo, tener las calidades que se requieren J ordinarios o rejidor 
para ser ciudadano activo con derecho de su N o o b s t a n t e , s i a juicio de la Municipalidad 
frajio, aun cuando el electo no esté calificado. q u e corresponde, no hubiere en el respectivo 

No es impedimento para ejercer estos desti-í lugar suficiente número de vecinos hábiles 
nos el lugar del nacimiento cualquiera que sea, (para desempeñar esos cargos, no se tendrá por 
ni el residir fuera del departamento, subdele-j bastante esté motivo de escusa, como tampoco 
gacion o distrito en que hayan de ejercerse, | el que se señala al final del artículo 14. 
aunque esto último pueda servir de suficiente5 Art. 16. Los intendentes calificarán definiti-
motivo de escusa al electo por tener que variar^vamente la legalidad de las escusas que pusie-
de residencia. ;ren los que fueren nombrados gobernadores; 

Art. 13, El sueldo de los intendentes i el despero, para que tenga efecto lo que en el parti-
los gobernadores será el que está designado, o] cular resolvieren, han de obtener la aproba-
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cion del Presidente de la República; a los; 
gobernadores toca hacer igual calificación res-
pecto a los subdelegados sometiéndola a la! 
aprobación de los intendentes, i los subdelega- \ 
dos la harán relativamente a los inspectores, 
con aprobación de los jefes de departamentos. 

Art. 17. Los gobernadores avisarán a los! 
ministros de la Tesorería Fiscal, donde la hu-' 
biere, i en su defecto a los tenientes de minis-; 
tros, las multas en que hayan incurrido los-
que ilegalmente se hubieren negado a ser sub-¡ 
delegados o inspectores, para que se verifique; 
su exacción por dichas oficinas, poniéndolo al 
mismo tiempo en noticia del jefe de la pro-' 
vincia. Los intendentes darán aviso a los mis-' 
mos funcionarios con igual fin, de las que se¡ 
apliquen a los que fueren nombrados gober-; 
nadores, i de unas i otras al Supremo Gobierno 
para que mande tomar razón en la Contaduría 
Mayor i en la Tesorería Jeneral del Estado. 

Art. 18. No puede ser Gobernador, subdele-; 
gado o inspector: 

i.° El que fuere absolutamente ciego, sordo 
o mudo; 

2.0 El que adoleciere de enfermedad habi-
tual o de difícil curación, que le impida con-
traerse al desempeño de las funciones corres-
pondientes; 

3.0 El que ha sido procesado i condenado1 

alguna vez por mala versación en el ejercicio 
de cualquier destino que haya servido; 

4.0 Los eclesiásticos seculares o regulares, 
aun cuando solo sean tonsurados; 

5.0 El que pierde la calidad de ciudadano 
activo con derecho de sufrajio, o a quien se! 
ha suspendido el ejercicio de este derecho, 
queda por el mismo hecho privado o suspen-< 
so del destino de Gobernador, subdelegado o 
inspector; 

6° El que se presentare por fallido. 

TITULO II 

lie las preeminencias, Honores, Insignias i tratamientos 
<le los ajentes del Supremo Poder r.Jci-iil ivo 

Art. 19. Cada Intendente en su provincia 
presidirá a toda corporacion, tribuna], jefe o 
prelado que se encuentre en la misma, de 
cualquier fuero, graduación o jerarquía que 
fuere. Pero hallándose en ella el Presidente 
de la República, se observará lo dispuesto en 
la lei de ceremonial. 

Art. 20. A l Intendente se harán en su pro-
vincia los honores concedidos por la ordenan-
za militar a los jenerales de brigada aunque no 
tengan este grado; nías si tuviere otro mayor, 
se le harán los que a él correspondan. 

Art . 21. El uniforme que deben vestir los 
intendentes será el que se designe en el re-
glamento de etiqueta, i las insignias una banda 
de tres pulgadas de ancho formando tres listas, 
una encarnada en el centro i dos azules en las 
orillas, la que cruzará desde el hombro dere-
cho al costado izquierdo. La llevarán a la vista 
sobre el chaleco, a no ser que sean militares.) 
en cuyo caso la pondrán sobre la casaca. Tam-' 

bien enarbolarán en sus casas la bandera na-
cional. 

Art. 22. Los títulos que han de usar los in-
tendentes en sus despachos son Fulano de tal, 
Intendente de tal provincia: si tuvieren algún 
empleo militar agregarán solo el que a éste 
corresponda. Su tratamiento será el de Se-
ñoría 

Art. 23. En las causas civiles i criminales en 
que fueren parte los intendentes, conocerá en 
primera instancia la Corte de Apelaciones, i en 
segunda la Suprema de Justicia, previa en las 
criminales la declaración deque habla la parte 
6.a, artículo 104 de la Constitución. 

Esceptúase el caso prevenido en el párrafo 
=,.° del número 2.®, artículo 38 del mismo Có-
digo. 

Art. 24. El Gobernador en su departamento 
presidirá a toda corporacion, tribunal, jefe o 
prelado, en la propia forma i con la misma es-
cepcion que el Intendente en su provincia, se-
gún queda espresado en el artículo 19, cedien-
do la precedencia a éste siempre que se hallare 
presente, con arreglo a lo que el mismo ar-
tículo previene. 

Art. 2=,. Al Gobernador en su departamento 
se harán los honores de que por la ordenanza 
respectiva gozan los coroneles de Ejército; pe-
ro si tuviere mayor grado militar que éste, 
gozará de los que a su graduación correspon-
dan. 

Art. 26. El uniforme de los gobernadores, 
será el que se les señale por el reglamento de 
etiqueta, i usarán de las mismas insignias que 
los intendentes, sin mas diferencia que la de 
ser el color de la banda azul en el centro i en-
carnado en las orillas. Adornarán como los 
intendentes la portada de su casa con la ban-
dera nacional. 

Art. 27. Los gobernadores pondrán por en-
cabezamiento a los despachos que espidan, des-
pues de su nombre propio, el título del destino 
civil que ejercen, i si tuvieren alguno militar, 
pondrán a continuación el de éste. Se les dará 
también el tratamiento de Señoría. 

Art. 28. De las causas civiles i de las crimi-
nales por delitos comunes en que íuere parte 
un Gobernador, conocerá el juez de letras de 
su provincia, con apelación ante la Corte de 
Apelacienes, verificándose previamente res-
pecto a las últimas la declaración que compete 
hacer al Consejo de Estado con arreglo al nú-
mero 6.°, artículo 104 de la Constitución. 

Si la causa criminal que se promoviere a un 
Gobernador, fuere por traición, sedición, in-
fracción de las leyes, o por cualquier abuso o 
mala administración de su cargo, conocerá de 
ella en primera instancia la Corte de Apelacio-
nes, i en segunda la Suprema de justicia. 

Art. 29. El Intendente debe oir i decidir, pro-
cediendo gubernativamente, las quejas o re-
clamaciones que se hicieren ante él por inju-
rias o agravios que hubiese inferido un Go-
bernador en el ejercicio de sus funciones 
administrativas, a fin de amonestarlo, aperci-



birlo, dar cuenta de su mal proceder al supre-! 
mo Gobierno, remediar el mal i aun proponer \ 
su remocion si la creyere necesaria, debiendo 
suspender de su destino al Gobernador acusa-
do, siempre que por la naturaleza de la acusa-
ción lo reputare merecedor de alguna pena o 
corrección grave, en cuyo caso instruirá al 
mismo Gobierno de lo ocurrido, para que el 
Consejo de Estado haga la declaración consti-! 
tucional de que habla el artículo anterior. 

La parte que se sintiere agraviada por la re-; 

ejercer sus funciones inmediamente que ocu-
rra la falta de aquel jefe, el alcalde ordinario 
de la misma capital que se hallare ejerciendo 
funciones de mas antiguo, i en defecto ¿e al-
caldes el rejidor llamado por la lei a suplir sus 
veces, ejercerá tales funciones accidentalmente 
hasta que pueda recibirse del cargo la persona 
destinada para subrogar al Intendente, 

Art. 35. Cuando el Intendente para practi-
car la visita de la provincia o por cualquier 
otro motivo se separare de la capital de ella 

solucion del Intendente puede reclamar de ella (en cualquiera parte de la 
ante el Presidente de la República. 

Art . 30. Ni los subdelegados ni los inspec-
tores tendrán tratamiento especial. La bandera 
que deben los primeros enarbolar será azul, 
con una estrella blanca en el centro, i a rajo el 
número de la subdelegacion en caracteres de 
este mismo color. La de los segundos será 
también azul, llevando en el centro el número 
del distrito de color blanco. 

Art. 31. Los intendentes, gobernadores, sub-
delegados e inspectores que desde la promul-
gación de la presente lei, ejercieren alguno o 
algunos de estos destinos por el espacio de 
diez años, quedarán exentos de servir en las 
milicias durante el resto de su vida. 

TITULO III 
I>c l:is suct̂ ioiu'H nccfricnlnlt'H en el mando de las Jntcn 

«leuda*, jcoblcrntis c!i- <le|>ni't ninen t o 
e inspercioueH. 

que resida, 
ejercerá las funciones de tal, pero dejará nom-
brado 'con aprobación del Presidente de la 
República si hubiere lugar a obtenerla o dán-
dole aviso para que ordene lo que tenga a bien, 
en caso contrario) un Gobernador interino del 
departamento de la capital, que ejerza las fun-
ciones de Intendente para todo lo fuere ur-
jente i diario; a no ser que también para este 
caso hubiere dado el Gobierno Supremo al In-
tendente un subrogante. 

Art. 36. Siempre que alguna persona, por 
cualquier accidente, entre a ejercer el cargo 
de Intendente sin previa aprobación del Poder 
Ejecutivo, o sin que de ello se haya dado a éste 
cuenta por el funcionario a quien subroga: de-
berá hacerlo tan luego como se reciba de la 
Intendencia, para los fines que el Gobierno 

M i l M S ? ^ h a l l a r e por conveniente. 
Art . 37. En caso que un Gobernador por 

Art. 32. En los casos de muerte, ausencia¡muerte, ausencia del departamento, enferme-
fuera de la provincia, enfermedad grave que dad grave o por cualquiera otra causa se impo-
impida a un Intendente el ejercicio de sus fun->sibilitare para el ejercicio de sus funciones, le 
ciones o cualquiera otro en que se imposibili-ssubrogará interinamente la persona que el In-
tare para el desempeño de su cargo, le subro- £ tendente de la provincia tuviere designada 
gará la persona que el Presidente de la Repú-
blica debe tener designada para este objeto. 

Cuando el Gobierno supremo hubiere al 
efecto designado dos o mas personas, entrará a 
subrogar una a falta de otra por el orden en! 
que estuviere hecha la designación, o escritos! 
los nombres de los subrogantes. 

para el efecto con aprobación del Pres'dente 
de la República. 

Art. 38. Si no estuviere nombrado el subro-
gante en la forma dispuesta en el artículo an-
terior, o si la persona nombrada hubiere fa-
llecido, ausentándose del departamento o de 
cualquier otro modo imposibilitádose para 

Art, 33. Si las personas nombradas para su-<ejercer el cargo de Gobernador, entrará a su-
brogar al Intendente hubieren fallecido, ausen- i brogar a éste el alcalde ordinario mas antiguo 
iádose de la provincia, o por cualquier motivo)de la capital del departamento, o el que se ha-
estuvieren imposibilitadas para funcionar por) liare de turno en caso de tener igual antigüe-
el Intendente, éste nombrará para que le su- > dad que otro, i a falta de alcalde, el r j i d o r 
brogue una persona que tenga las calidades \ que hubiere obtenido mayor número de votos 
que la Constitución requiere para ser miembro Jen su elección, debiendo el que subrogare dar 
de la Cámara de Diputados, dando cuenta des- í cuenta inmediatamente al Intendente de la 
de luego al Presidente de la República a fin de'provincia para que nombre un Gobernador 
que disponga lo que tenga a bien. /interino con aprobación del Presidente la Re-

Pero si el motivo que imposibilitare al In- ¡ pública, 
tendente para el ejercicio de sus funciones) Art. 39. Cuando el Gobernador se ausentare 
fuere su fallecimiento u otro que no le p e r m w p o r cualquier motivo de la capital del depar-
ta hacer tal nombramiento, le subrogará en-)tamento, pero permaneciendo dentro del te-
tónces, hasta nueva orden del Presidente de la)rritorio de éste, ejercerá sus funciones donde 
República, el juez de letras de la provincia. Si)quiera que se halle, haciéndose cargo en dicha 
en una provincia hubiere varios jueces de le-
tras, sucederá en el mando el que resida en la 
capital de la misma o el mas antiguo de los que 
residan en ella. 

Art. 34. Siempre que la persona que hubiere 
de subrogar al Intendente 110 pudiere entrar a 

capital de lo que corresponda'al despacho dia-
rio i urjente del Gobernador, el funcionario 
departamental que debe subrogarle en el caso 
del artículo que precede. 

Art. 40. El subdelegado o inspector que, por 
muerte, ausencia, enfermedad grave, o por cual-



quier otro motivo no pueda ejercer sus funcio- / embarcaciones, i que convenga abrir, ensan-
nes, será subrogado por la persona señalada anchar , mejorar o asegurar, i de los que fuere 
efecto por el Gobernador o subdelegado quejút i l cegar por perjudiciales; de los caminos 
lo nombró; i si también ésta se hallase impedi-jque conviniere trabajar, darles otra dirección 
da para subrogarle, lo reemplazará la que de) para evitar rodeos, o repararlos; del modo de 
nuevo se designe por el jefe del departamento; proveer a la seguridad i conservación de éstos, 
0 subdelegacion. i de lo que importará aproximativamente cada 

Art. 41. Los intendentes, gobernadores, sub-.una de las obras mencionadas; de manera que, 
delegados e inspectores accidentales no al- con semejante conocimiento pueda arreglar 
terarán sustancialmente el orden i reglas ¡ sus providencias con el debido acierto i pro-
establecidas en la provincia, departamento, ; mover el bienestar de la provincia, haciendo 
subdelegacion o distrito por el funcionario a,uso de las noticias que ha adquirido en lo que 
quien subrogan, a ménos que medie para e l lo ' toque a sus atribuciones, i trasmitiéndolas al 
una absoluta i bien calificada necesidad, Gobierno Cupremo en lo que corresponda a 

, otra autoridad. 
TÍTULO IV í Art. 45. Fuera de la visita jeneral de que 

'habla el art. 44, el Intendente deberá también 
De las raeiiltudes i deberes de les intendentes , • •. i j . . , , , , , 

; visitar el departamento o departamentos déla 
Art. 42. Residiendo en cada Intendente,> provincia de su mando en cualquier tiempo en 

según la lei fundamental, el gobierno superior í que su presencia fuere en ellos necesaria, pero 
de la provincia que se le ha confiado en todos , para verificarlo ha de obtener la aprobación 
los ramos de la administración, le correspon- j del Presidente de la República, salvo que die-
de en jeneral dentro de los límites de ella, re lugar a ello algún motivo urjente i grave, 
velar atentamente sobre la conservación del í del que siempre se ha de dar cuenta al Minis-
órden público; sobre la seguridad de los indi- terio respectivo. 
viduos i de las propiedades; sobre la pronta i ' Art. 46. Acompañarán al Intendente en ta-
recta administración de justicia; sobre la legal les visitas, su secretario, i el oficial u oficiales 
recaudación e inversión de los impuestos i ren-¡>de la correspondiente secretaría que designare: 
tas públicas; sobre los establecimientos públi- i cuando lo creyere necesario, solicitará del 
eos de educación, de beneficencia i c u a l e s - - Gobierno Supremo que se le permita llevar 
quiera otros, sobre la policía de todo jénero, l consigo a uno de los injenieros o de los direc-
sobre la conducta administrativa de todos los ' tores jenerales de obras públicas. Jamas se 
funcionarios que sirvan a la causa pública en : emplearán en ellas mas de ios dias que fuere 
el territorio de la misma provincia; i finalmen-> absolutamente preciso. 
te, sobre la puntual observancia de la Consti-í Art . 47. Ni el Intendente, ni ninguno délos 
titucion, de las disposiciones legales i de las; que le acompañan en la visita, orijinarán gra-
que emanaren del Supremo Poder Ejecutivo,; vámen alguno a los particulares o a los pue-
procediendo en cada uno de los particulares ¿blos, ni podrán recibir dádivas ni regalos de 
indicados, con arreglo a las leyes, alas órdenes cualquiera, especie que fueren, directa ni indi-
e instrucciones del Presidente de la República, ' rectamente, con ningún pretesto o causa; pero 
1 a los artículos siguientes en lo que en ellos) para los gastos de la jeneral se abonarán a di-
se hallare especificado. cho jefe ochocientos pesos de los fondos pú-

Art. 43 No pudiendo el Intendente llenar, blicos cada vez que la practique, sin que sea 
estos objetos, ni promover la prosperidad de \ obligado a rendir cuenta de su inversión; i 
la provincia que preside, como es de su obli-) cuando solo hiciere la de uno o mas departa-
gacion, sin tener un perfecto i minucioso co- mentos, el Gobierno Supremo le mandará en-
nocimiento de todos los departamentos que la tregar la cantidad que estime conveniente, cal-
componen, el que fuere nombrado para tal culándola con respecto a la estension que ha 
destino, principiará a ejercer sus funciones por de recorrer, al tiempo que prudentemente se 
practicar personalmente una visita jeneral de conjeture que empleará en esta visita parcial, 
toda la provincia que está a su cargo. 5 i al abono que queda mencionado. 

Art. 44. Esta visita tendrá por objeto el que í Art. 48. El Intendente es responsable d é l a 
el jefe que la hace examine por sí mismo en el; conservación del orden legal i de la tranquili-
territono encomendado a su celo el estado deidad pública en la provincia que preside, i de-
todos los negocios i ramos pertenecientes a la be por consiguiente celar, i cuidar de que 
administración pública; se instruya del clima, los funcionarios de su dependencia celen aten-
situacion i salubridad de los pueblos, i de las; tamente para que no sea perturbado, impidien-
costumbres, vicios i preocupaciones que domi- do que ninguna persona o reunión de perso-
nan a sus habitantes; i se informe de las cali- ñas se tome el título o representación del 
dades de las tierras; de sus producciones na- \ pueblo, se arrogue sus derechos, o haga peticio-
turales; del estado de la industria i. de los rios<nes a su nombre, i pudiendo emplear para este 
que se pueda i convenga comunicar o engro- ' objeto, para sofocar toda asonada, motin o tu-
sar, i de los puentes que sean necesario cons-mul to , i para repeler cualquiera imprevista 
truir o reparar; de los puertos, si los hai, que y invasión estranjera, la fuen-a armada que tu-
tengan capacidad para que en ellos se abriguen ', viere a su disposición, i si ésta no bastare, pe-



dirá el competente ausilio, que le deberá ser) Art . 52. Deben también visar i espedirlos 
dado sin pérdida de tiempo, a la autoridad de ¡ pasaportes, con arreglo a las leyes, de los via-
su provincia o de las inmediatas a cuyo cargo !jeros que se introduzcan a la República i de los 
estuviere alguna parte de la misma fuerza; que salgan de ella, escepto que sea por los 
pero en estos casos, i particularmente en los/puertos donde haya gobernador militar o de-
dos primeros, ha de proceder con la mayor/partamental; quien podrá hacerlo en ellos. En 
prudencia i circunspección, no haciendo uso/jeneral puede el Intendente espedir i v isar los 
de los medios violentos sino cuando fuere ab-' pasaportes de cualesquiera otras personas que 
solutamente necesario por haberse agotado sin / viajen en su provincia, o los pidan para salir 
fruto las medidas pacíficas i moderadas. /del territorio de su jurisdicción. Las personas 

Art. 49. Si el Supremo Gobierno no hubiere s a quienes el Presidente de la República haya 
tenido a bien nombrar al Intendente (lo que tenido a bien espedir un pasaporte para que 
puede hacer o no según lo creyere mas con-? viajen dentro del Estado o salgan de él, no 
forme al buen servicio público) Comandante> tendrán que solicitarlo de ninguna otra auto-
Jeneral de Armas de su provincia, el que lo^ridad, pero presentarán el que tienen a las que 
fuere pondrá en noticia de aquel jefe, que es ' corresponda de los lugares de su tránsito para 
el superior de la provincia, i que como tal debe ¡ que sea visado. 
velar dentro de los límites de ella sobre todo Art. 53. Sabiendo el Intendente la existen-
lo que concierne al mejor servicio del Estado, í cia de bandidos o salteadores en cualquiera 
el modo como se hubiere distribuido la fuerza ( parte de su provincia, dará aviso de ello sin 
armada, a fin de qué, si por el conocimiento / pérdida de tiempo al Gobernador o goberna-
que mejor que ninguna otra autoridad del te-/dores de los departamentos donde se encuen-
rritorio de su mando debe tener sobre lass tren; i espedirá las órdenes oportunas parala 
necesidades de éste, reputare inadecuada esa í aprehensión de dichos malhechores, requirien-
distribucion, lo manifieste al Ministerio que /do si lo hallare necesario, i debiendo dársele 
corresponde, para que en vista de lo que es-¡el competente ausilio de fuerza armada en la 
ponga resuelva el Presidente de la República ] forma que previene el artículo 49. Se pondrá 
lo que hallare mas oportuno. (también de acuerdo con el jefe de la provin-

Art. 50. Si se denunciare al Intendente con ¡ cia inmediata si fuere precisa la cooperacion 
alguna probabilidad, ya se deduzca esta de las/de éste para el buen éxito de las mencionadas 
circunstancias de las personas que hacen el ¡ órdenes. 
denuncio, de la clase de presunciones que se' Art, >̂4. Siempre que de una provincia a 
le suministren, o de la detallada i razonable/otra se introdujere alguna partida de fuerza 
relación que se le haga, que se trama alguna) armada que con orden lejítima se ocupare de 
conspiración contra las leyes o contra las au-'perseguir a cualquier criminal, el Intendente 
toridades constitucionales, ordenará la prisión^ de la última, léjos de ponerle embarazo algu-
del denunciado o denunciados, i los pondrá no, le prestará los ausilios necesarios, aun 
dentro délas cuarenta i ocho horas siguientes/cuando por cualesquiera circunstancia el fun-
a disposición del juez competente, trasmitién-s cionario de donde procede aquella orden no 
dolé las noticias que en el particular haya reci- * le haya dado el aviso que debe darse en tales 
bido i, si la causa hubiere de seguirse de oficio, casos; pero si ningún motivo fundado escusare 
dará también aviso de lo ocurrido al funcio-¡ esta omision, dicho Intendente la pondrá en 
nario a quien por derecho toca formalizar la j noticia del Supremo Gobierno para que dis-
acusacion o intervenir en ella; sin olvidarse < ponga lo conveniente a fin de que, en lo suce-
ántes de verificar todo esto, de la cautela con/sivo, no haya causa de que se interrumpa la 
que es preciso proceder en materia de delacio-/buena armonía que debe reinar entre las auto-
nes, para no ser arrastrado de la torpeza dejridades, i de que no se traspasen las conside-
unos, ni de la suspicacia de otros, o instrumen-J raciones que mutuamente se deben, 
tos de venganzas personales. í Art. 55. Es asimismo un deber de los inten-

Art. 51. Los intendentes de las provincias \ dentes el ausiliarse recíprocamente para el 
litorales i de las confinantes con país estranjero, cumplimiento de sus órdenes, de manera que, 
avisarán con toda prontitud i puntualidad al Ha que legalmente espida cualquiera de ellos, 
Ministerio del Interior cuanto observaren dig- ¡ tenga su puntual cumplimiento aun fuera de 
no de comunicarse, especialmente en lo reía-¡ la provincia de su mando, con tal que de nin-
tivo a la seguridad e independencia nacional, < gun modo invada las atribuciones de la auto-
i si creyeren que se hallan éstas amagadas, da-(ridad del territorio en que ha de cumplirse, 
rán igual aviso al jefe militar de la provincia) debiendo también entrar en relaciones mutuas 
en caso de no serlo el mismo Intendente, para/para proceder de consuno en los asuntos que 
que, según la naturaleza i urjencia de las c i r - ' fueren de utilidad común a varias provincias, 
cunstancias, disponga lo conveniente en orden < Art. 56. Así como cada Intendente es obli-
al reparo de las fortificaciones, i a la adquisi-/ gado a cuidar de que en su provincia se admi-
cion o traslación dé los pertrechos, armamen-) nistre la justicia con la debida pureza i legali-
to, municiones, etc., i tome todas las demás dad, del mismo modo debe evitar toda injeren-
providencias que como tal jefe militár le in-^cia de su parte i dé la de todos los funcionarios 
cumbeni { que dependen de él, en lo que corresponde a 
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las atribuciones esclusivas del Poder Judicial, casos los intendentes proceder con acuerdo de 
sin que ninguno de ellos ni dicho jefe puedan la respectiva Junta Provincial de Hacienda, i 
conocer en negocios contenciosos, a no ser con , i dar inmediatamente cuenta al Ministerio que 
el carácter de jueces árbitros, arbiti adores i corresponde de la medida que han tomado para 
amigables componedores; pero no se tendrá su aprobación, quedando responsables d é l a 
por asunto contencioso la exacción de las muí- suma invertida sin previa autorización hasta 
tas en que incurrieren los infractores de las, que se obtenga aquella, cuya responsabilidad 
leyes i reglamentos de policía, ni ninguno de afecta igualmente a cada uno de los miembros 
aquellos en que por la presente toca conocer de la espresada Junta. 
i decidir gubernativamente a los empleados Art. 62. Como encargado de velar por la in-
del orden ejecutivo. Tampoco se reputará in-í tegridad de la Hacienda Nacional, es uno de 
compatible el destino de subdelegado o ins- los principales deberes de los intendentes evi-
pector con el de juez en negocios de menor tar los contrabandos, impedir que se exijan 
cuantía. otros derechos o contribuciones que los que 

Art . 57. Toda administración de ramos fis-¡ están establecidos constitucionalmente, i celar 
cales, i toda oficina pública en las provincias, con escrupulosidad para que no se falsifiquen 
está bajo la inspección de los intendentes; por o cercenen las monedas que circulan en el pais, 
consiguiente, deben cuidar de que se haga la ¡ mandando que a los que cometieren cualquiera 
recaudación de los impuestos establecidos i de ¡ de estos delitos se les forme la correspon-
las rentas nacionales, con la legalidad, oportu-; diente causa, i velando sobre el pronto despa-
nidad i pureza convenientes, i de que se lleve |cho de estas causas, de las de presas, de arri-
la buena cuenta i razón del producido de aque-¡ badas, de naufrajios, de bienes vacantes, i de 
líos i éstas. ¡todas las demás en que tenga Ínteres el Fisco 

Art. 58. Examinarán en el tiempo i casos; por cualquiera razón que sea, haciéndose dar 
que la lei exije, o en cualesquiera otros en que ¡cuenta, si lo creyere necesario, de la tramíta-
lo estimen útil al servicio público, el estado /cion i de cuantas providencias se den en ellas 
de dichas oficinas, para enmendar por sí mis-¡hasta la sentencia definitiva, 
mos todo desorden que notaren en ellas, o dar Art. 63. Los intendentes son también ins-
cuenta al Supremo Gobierno, si así lo exijiere /pectores del Resguardo de rentas, i como tales 
la gravedad del abuso, omision o desarreglo / se les informará por los jefes respectivos, siem-
que observaren, pudiendo proceder a verificar • pre que lo pidan, de la fuerza de dicho Res-
dicho examen por conducto de los gobernado-¡ guardo, de su empleo i de los lugares en que 
res o subdelegados respecto a las oficinas que-se hallen los destacamentos, o los distritos que 
estén fuera de la capital de la provincia. /recorran las partidas volantes; i deben hacer 

Art. =,9. Deberán concurrir a la operacion ) que los comandantes, guardas i otros indivi-
económica de corte i tanteo que se practica dúos de esta fuerza de la policía de rentas cum-
mensualmente en las oficinas fiscales, a lac jun- plan con su obligación, se hallen atendidos con 
t is de almoneda i a los demás actos de igual ¡ el sueldo que les está designado, i provistos de 
naturaleza en que las leyes exijen su presenciadlas armas i caballos necesarios para el servicio. 

Art. 60. Exijirán de los gobernadores de-i Art. 64. Todo el que fuere nombrado Inten-
partamentales que todos los meses les remitan • dente, ántes de empezar a ejercer su empleo, 
un estado del producto e inversión de las ren-;debe dar una fianza por la cantidad de cuatro 
tas públicas de cada departamento, i otro cada ¡ mil pesos, i a satisfacción del contador mayor 
bimestre del producto de las especies estanca-; o del funcionario a quien éste comisione para 
das, espresando detalladamente en éste lo que calificarla i admitirla, a fin de responder con 
corresponda a cada una de las administrado-/ella de cualquiera acción u omision contraria 
nes respectivas, de cuyos estados parciales han ¡a los deberes que tiene que llenar con respec-
de formar los intendentes dos jenerales, queí to a la Hacienda Pública, i de que haya resul-
pasarán a debido tiempo al Ministerio de H a r t a d o daño de alguna importancia a los intereses 
cienda. /fiscales; sin perjuicio de cualquier otra pena a 

Art. 61. No pueden disponer de los caudales, que legalmente fuere condenado por la malicia 
nacionales sin previa autorización del Gobierno ¡que hubiere de su parte al traspasar o descui-
Supremo, escepto en el caso que una urjente/dar el cumplimiento de esos deberes, o por la 
necesidad no permita demorar un gasto es-¡gravedad del menoscabo que hubiere ocasio-
traordinario sin grave perjuicio de la causa ¡ nado en dichos intereses. 
pública, que entonces podrán librar contra ? Art. 65. Debe cada Intendente prestar espe-
cualquiera oficina fiscal de la provincia hasta/cial atención a que se obsérvenlas particulares 
la cantidad de quinientos pesos, i escepto tam-¡ ordenanzas que exíjanlos establecimientos pú-
bien el de ataque esterior o conmocion interior; blicos de todo jénero que hubiere en su pro-
u otros de igual naturaleza, gravedad i urjen- j vincia, i estar a la mira de si corresponden o 
cia, en los cuales tendrán facultad para jirar/no al objeto con que han sido establecidos, 
libramientos contra las oficinas fiscales por lampara en este caso requerir i apercibir a sus di-
suma que se necesitare invertir para atender a?rectores, o dar ct enta al Supremo Gobierno si 
la defensa de la provincia alacada o para con- de él ha de partir el remedio de los males que 
servar el órden público, debiendo en ambos?el Intendente hubiere observado en los indi-



cados establecimientos; atendiendo a que en i sobre materia contenciosa, proveerán: ocurra 
los de educación i en los de enseñanza prima-\el querellante al Juagado competente. 
ria se cuide con esmero de la moralidad i bue-/ Art. 70. Velarán sobre la conducta adminis-
nas costumbres de los jóvenes que los cursan,/ trativa de los jueces de su provincia, poniendo 
i haciendo que se castigue con todo el rigor de' en conocimiendo del Supremo Poder Ejecutivo 
la lei a los directores o preceptores que aban-ítoda falta grave que cometieren dichos jueces 
donaren el cumplimiento de esta obligación; contra las obligaciones de su oficio: corno ma-
tan influyente en el bienestar de la sociedad, sistencia a su despacho en los (lias i horas que 

Art. 66. Toca al Intendente la. inspección de deben funcionar; parcialidad evidente come-
la policía jeneral de la provincia que preside; tida en los juicios a favor o en contra de alguna 
i por tanto debe cuidar del exacto cumplimien- \de las partes; cohecho, aunque no haya corres-
to de las leyes i reglamentos de policía en to-/pondido el juez a los deseos del cohechador; 
dos los departamentos que le están subordina- í omision de algún trámite necesario en la for-
dos; de que en cada uno de ellos haya el su-í marión de un proceso o espediente, i en una 
ficiente número de empleados, i la competente <palabra, todo aquello que se llama prevaricato 
fuerza, según la estension i localidad, para el en el derecho, teniendo la facultad de suspen-
buen servicio de la policía: d e q u e todos los ¡¡ der provisoriamente a cualquiera de los mis-
funcionarios, comandantes i subalternos de esle <¡ mos jueces que cometa algún delito atroz, i 
ramo (que deben estarle subordinados cual-/ que por este u otro motivo no pueda continuar 
quiera que sea la autoridad que los haya nnm-jen el ejercicio de susfunciones sin grave ofen-
brado) desempeñen activa i fielmente sus des-¡Isa de la moral pública; pero semejante provi-
tinos, pudiendo remover el mismo Intendente (dencia la tomarán solo en los casos urjentes, i 
a aquellos que de él los hubieren obtenido, e/de tal calidad, que no permitan consultar ántes 
informar sobre la mala conducta de los demás /al Ministerio respectivo. 

al Gobierno Supremo para que ordene que sean / Art. 71. Si notaren los intendentes algunas 
destituidos; i por último debe poner el mayor faltas en los jueces de sus provincias, que sin 
cuidado en que las rentas de policía se recau-íque merezcan calificarse de graves no dejen 
den con toda exactitud, i se inviertan en los > tampoco de perjudicar al buen servicio público, 
objetos a que estuvieren destinadas. /les amonestarán con la moderación que co-

Art. 67. El Intendente, como representante í rresponde para que las eviten; mas si ningún 
del Poder Ejecutivo en la provincia que le fruto produjere esta prudente amonestación, 
está confiada, celará la conducta ministerial desdarán cuenta de aquellas al Gobierno Supre-
todos los funcionarios que ejercen en ella sus jmo, instruyéndole de lo que han hecho pre-
destinos, para instruir al Presidente de la Re- viamente. 
pública de los excesos o faltas graves en que / Art. 72. Cuando los escribanos, quebran-
incurrieren los de primer orden, i proceder / tando sus deberes, no mantuviesen en segura 
respecto a los inferiores i a los subalternos su- j custodia los protocolos i dernas papeles de sus 
yos del modo que se espresará en los artículos (archivos, o dejasen estraer de ellos o introdu-
que siguen. / cir indebidamente otros nuevos, o suprimiesen 

Art. 68. Los intendentes han de remover a fojas de cuerpos de autos, procesos o espedien-
los gobernadores departamentales, para cuyos tes que estén tramitándose o archivados, o co-
destinos propondrán siempre personas que ten- (brasen mayores derechos que los establecidos 
gan las calidades que la presente lei requiere, / por arancel, o en fin, siempre que cometieren 
cuando observaren que descuidan éstos gra-/ cualquiera delito de falsedad, mandarán los 
veniente el fiel cumplimiento de su ministerio, ^intendentes que el respectivo juez forme causa 
i que no es bastante para llamarlos a su deber, < al escribano delincuente, dando cuenta de lo 
la reconvención que deben hacerles ántes de/ ocurrido al Ministerio de Justicia para los efec-
removerlos: llegado este caso, darán cuenta al tos a que hubiere lugar. 
Presidente déla República de la remocion i de Art. 73. Igual providencia dictarán con res-
sus motivos, para que preste su aprobación si pecto a todos los otros funcionarios subalter-
lo hallare justo, i mande, si la gravedad de ta-/nos del orden judicial que delincan gravemen-
les motivos lo exijiere, que se siga la corres-) te en el desempeño de sus oficios; i si alguno 
pondiente causa, siendo los mismos intenden- ] de los mismos cometiese alguna falta, difícil 
tes responsables de los abusos i faltas de los Me esclarecer en juicio, pero no por eso ménos 
mencionados gobernadores i de los demás fun-/cierta, deben los intendentes ponerla en cono-
cionarios de su dependencia, si han sido come-í cimiento de la competente Secretaría de Estado, 
tidos o han quedado impunes por la tolerancia j para que trasmitiéndola a la Corte de Apela-
o poco celo de aquellos jefes. 'ciones pue.laeste Tribunal poner en ejercicio, 

Art. 69. Cuando se hallaren en el caso de/si lo hallare justo, la facultad que le concede 
cumplir con lo dispuesto en el artículo 29, de-/el número 13 del artículo 54 de la lei de admi-
berán precisamente pedir informe al Goberna-/ nistracion de justicia. 
dor de quien se hubiere interpuesto queja, i Art 74. Cuando los empleados que manejan 
en vista de lo que esponga, decidirán lo que) intereses del Fisco en una provincia fueren re-
encuentren justo, ciñéndose a lo que previene / misos en el cumplimiento de su obligación no 
el artículo citado; pero si la reclamación fuere \ obstante habérsele amonestado por sus jefe j 



inmediatos, pueden los intendentes, con el J ocurra en la grave materia de este artículo, en 
aviso de éstos, reprenderles severamente su ' la que han de proceder con la mayor circuns-
descuido, i si alguno de dichos empleados seípeccion, proponiéndose por objeto conservar 
hiciere reo de malversación de los caudales; el decoro del estado eclesiástico del mismo 
públicos que están a su cargo o de otro crimen {modo que el orden de la sociedad i la moral 
grave, tan luego como esto llegare a noticia/ pública. 
del jefe de la misma provincia, ordenará la Art. 77. Puede el Intendente conceder licen-
suspension del criminal para que se le siga la jc ia para que cese accidentalmente del ejercicio 
correspondiente causa, cuidando de que entre - de su destino a cualquiera de los empleados 
gue en debida forma los papeles, dinero i públicos de su provincia que la solicite por 
cuantas existencias fiscales tuviere en su poder, motivos justos, i tan urjentes, que no le den 
i poniendo lo ocurrido en conocimiento del, tiempo para recabarla del Presidente de la Re-
Ministerio de Hacienda para los fines conve-; pública, sin que se estienda en ningún caso a 
nientes. /mas de un mes; i exijirá de todos los dichos 

Art. 75. Los intendentes, en su carácter de empleados que no se separen de la poblacion 
delegados del Presidente de lá República, son \ donde tengan sus oficinas o despachos sin 
los vice-patronos de las iglesias, beneficios i; anuencia del Gobernador departamental, o sin 
personas eclesiásticas que se encuentran en el darle parte cuando tengan competente licencia 
territorio del mando de cada uno, i como ta- para ausentarse o sean obligados a ello por ra-
les, cuidarán deque los párrocos i demás mi-', zon de su oficio. 
nistros del culto cumplan con sus deberes; de Art. 78. Todos los despachos i títulos que 
que no opriman a sus feligreses; de que nadie espide el Poder Ejecutivo a favor de cualquier 
les defraude sus lejítimos derechos, i de que empleado que solo haya de ejercer sus funcio-
den a las rentas de las iglesias la inversión que \ nes en algún departamento o provincia, se 
corresponde, celando con particularidad parapresentarán al jefe de ella para que los haga 
que el ramo de fábrica se emplee en el objeto ejecutar, ordene se tome razón de tales docu-
de su instituto, i dando aviso al respectivo pre-/ mentos en su secretaría, i comunique su conte-
lado de los procederes con que cualquiera de nido a los gobernadores de los departamentos 
los mencionados eclesiásticos deslustre la dig-^en que el funcionario que ha presentado el tí-
nidad de su carácter o contradiga las obliga- tulo o despacho desempeñe o haya de desem-
ciones de su alto ministerio, para que se le / peñar su destino. 
corrija con alguna severa demostración, o s e Art. 79. Los intendentes deben cuidar de que 
le imponga el castigo que merezca según l a ' l a s municipalidades ejerzan fielmente las atri-
gravedad de los defectos en que haya incurrí-' buciones que les competen, i excitar el celo de 
do; i si por parte del prelado se desatendiere / dichos cuerpos para que correspondan cumpli-
este sagrado deber, lo comunicarán los inten-; damente al objeto de su institución; i si nota-
dentes al Gobierno Supremo, acompañándole ; ren de parte de algún Cabildo descuido o abuso 
los documentos que acrediten la mala conduc- ' en la administración dé los respectivos propios 
ta del eclesiástico que ha quedado impune, ; i arbitrios, o en el ejercicio de cualquiera otra 
que pueden consistir en un sumario instruido í de sus funciones, deberán dictar oportunas pro-
legalmente, i los que comprueben la omision'videncias para remediar el mal; i si estas no 
del prelado, si los hai, para que en vista de ello bastaren, o si la falta de aquel cuerpo fuere de 
resuelva lo que fuere del caso. / de tal gravedad que hiciere necesario el que se 

Art. 76. Así en el ejercicio de la facultad que le suspenda o mande formar causa, los inten-
confiere a los intendentes el artículo anterior, J dentes darán cuenta de ella al Ministerio del 
como en el de todas las demás anexas legalmente Interior para que el Presidente dé la República 
al vice-patronato que invisten, han de proceder determine lo que hallare ser conveniente, 
de un modo estrictamente arreglado a lo dis- { Art. 80. Como, según queda especificado, es 
puesto por las leyes; con prevención que no; una obligación de cada Intendente promover 
pueden presentar para ningún beneficio ecle-/la prosperidad de su provincia en todos los ra-
siástico, i que está comprendido entre sus atri-/ mos de la administración pública debe, por 
buciones, 1 es de su deber, separar de la res-; consecuencia, ponerse al cabo de la estadística 
pectiva parroquia i someter al juzgamiento del i del estado de todos esos ramos en ella, para 
juez competente a los párrocos que cometan o / proponer al Supremo Gobierno cuantos pro-
cooperen para que se cometa algún delito no- yectos de mejoras juzgare adaptables, las orde-
toriamente grave como traición, motin, conspi- ¡' nanzas convenientes en que se reglamenten las 
ración, asesinato, violacion, incendio; debiendo ! leyes relativas a la policía, a la industria, etc,, 
siempre que tomaren esta medida, ponerla en i evacuar con acierto i prontitud los informes 
noticia del prelado que corresponda, para que/que los Ministros del Despacho le pidan anual-
nombre un sucesor al párroco que ha delin- 'mente para formar las memorias que son obli-
quido miéntras no se le habilite para ejercer gados a presentar al Congreso, i cualesquiera 
sus funciones, i la pondrán igualmente en co- otros que se les exijan. 
nocimiento del Supremo Gobierno, a quien' Art. 3i. También es obligación de los inten-
los intendentes deben consultar, permitiéndolo dentes exijir de los gobernadores departamen-

/ as circunstancias* todo caso difícil que les \ tales que todos los meses les remitan un estado 



del movimiento de la poblacion en cada una | jefe que espidió e hizo cumplir la mencionada 
de las parroquias de los departamentos; i de; orden, el cual será responsable de todo atro-
los diversos estados particulares que reciban \ pellamiento o desafuero que se cometa en 
sobre el indicado objeto, han de formar uno (virtud de las disposiciones que emanaren de él 
jeneral que remitirán al principio de cada año? mismo. 
al Ministerio del Interior; al que asimismo da-/ Art. 85. No pueden los intendentes en nin-
rán cuenta por semestres de la escasez o abun->gun caso conceder inhibitorias para eximir a 
dancia de víveres que hubiere en sus provincias < cualquiera empleado o particular de la juris-
i precios a que se vendieren, i de todas las \ dicción de la competente autoridad constitu-
ocurrencias notables que observaren en ellas o / cional. ni permitirán que los gobernadores u 
que se les trasmitan por los gobernadores que ' otros funcionarios de su dependencia las con-
les están subordinados, con los cuales deben cedan, pues la responsabilidad a que están su-
mantener una correspondencia activa i pronta ' jetos los ajentes del Poder Ejecutivo es sufi-
acerca de las varias materias que demandan la/ciente garantía contra la injusticia o arbitra-
atención i el especial cuidado de los jefes deíriedad de ellos. 
provincia. Art. 86. Siempre que un Intendente que no 

Art. 82. Les corresponde observar i hacer ? tuviere secretario letrado tenga que resolver 
observar estrictamente por los funcionarios / acerca de algún punto de derecho o que esté 
i particulares a quienes toquen, todas las ór Jen relación con el derecho, sobre el que le 
denes, instrucciones, reglamentos i providen- > ocurran dudas, lo consultará con cualquiera 
cias del Presidente de la República que se les/de los jueces de letras de su provincia, i en tal 
trascriban por el Ministerio respectivo; siendo/caso el juez consultado será responsable de las 
los intendentes responsables de la puntual; resoluciones que se espidieren arregladas a su 
ejecución de tales disposiciones, i debiendo' dictámen; pero si.el Intendente no se confor-
privárseles de sus empleos, sin perjuicio de / mare con semejante parecer, consultará al Su-
cualquiera otra pena que se les impusiere en/premo Gobierno para estara la resolución o 
el caso que el Gobierno Supremo tenga a bien ' instrucciones que éste le comunicare, 
mandarles formar causa, si por su culpable Art. 87. En caso que algún Intendente nece-
omision o tolerancia dejasen de cumplimen- sitare que se le suministren datos o noticias 
tarse a tiempo oportuno dichas órdenes supe-/que condujeren al acertado despacho de algún 
riores. /negocio por cualquiera d é l a s autoridades de 

Art. 8 3. Los intendentes son el conducto or- \ la República, podrá pedirle su informe por 
dinario de comunicación entre el Gobierno i medio de un oficio si la autoridad a quien se 
los gobernadores de departamento i municipa- dirije no fuese de las que le están subordina-
lidades, fuera del caso en que algunos de es-¡das, i de un simple decreto respecto a las 
tos funcionarios o cuerpos tenga que interpo- ] demás. 
ner queja contra el jefe de la provincia que la/ Art . 88. Para evitar todo motivo de compe-
podrá dirijir en derechura al competente Mi->tencia en los casos en que por razón del fuero 
nisterio, i de algún otro en que sin conocido militar se haya de proceder de un modo di-
periuicio de la causa pública no pueda obser- verso del ordinario, cada Intendente pedirá al 
varse la regla jeneral establecida en este ar-/ Comandante Jeneral de Armas de su provincia, 
tículo por algún motivo urjente i grave, e] i si él mismo ejerciere también este destino, a 
cual se deberá siempre poner en noticia del ¡los comandantes de los cuerpos aforados que 
Intendente, quien por su parte no se entenderá existan en ella, una copia de las listas de re-
tampoco de un modo directo con otros em-/vista en que consten los nombres i apellidos 
pleados de los departamentos que no sean di- de los individuos que los componen, con sus 
chos gobernadores; ya para circular las provi- \ medias filiaciones i espresion de su residencia, 
dencias superiores, ya para comunicar las suyas ) para que remitiendo a cada Gobernador un 
propias en lo tocante a sus atribuciones, pues/tanto de la parte de dicha copia que corres-
no haciéndolo así se introducirá la confusion ' ponda al cuerpo o cuerpos que gozan de fuero 
en las relaciones, i se faltaría al principio de i i se hallan en su departamento, no sea necesa-
la dependencia inmediata que debe haber de ria otra prueba para conceder la escepcion o 
los subalternos a los jefes. /prerrogativa establecida a favor de los afora-

Art. 84. Cuando un Intendente diere a cual-) dos; previniéndose que los indicados jefes mi-
quiera de los funcionarios o particulares de la ] litares deben cuidar de trasmitir con oportuni-
provincia que le está confiada una orden que, j dad al conocimiento de los intendentes las 
a juicio del que ha de cumplirla, no sea legal, /alteraciones que ocurrieren en las menciona-
podrá representarlo con el debido respeto a la) das listas. 
autoridad de donde emanó; pero si ésta dispu- ¡i Art. 89. El Intendente tendrá su residencia 
siere que Inordenado se lleve a efecto no obs- {ordinaria en la capital de la provincia, i sin un 
tante la esposicion que se le haya hecho; de-/motivo de conocida urjencia calificada por el 
berá dársele pleno cumplimiento, pudiendo el Gobierno Supremo no podrá separarse de ella 
encargado de la ejecución i todo aquel a quien Jen las épocas en que debe hacerse cualquiera 
tocare lo dispuesto, quejarse en términos de-< de las elecciones constitucionales, para eum-
corosos al Presidente de la República contra el íplir i hacer cumplir lo que en órden a las 

\ 



mismas previene la Constitución i la respec-' por solo los empleados del número, podrá el 
tiva lei. respectivo Intendente nombrar por los dias 

Art. 90. Todos los negocios gubernativos se < que fuere neceario uno o dos oficiales ausilia-
despacharán gratis, así en los gobiernes de las res, dando cuenta de este nombramiento al 
provincias como en los de departamentos, sin Ministerio del Interior para que se mande abo-
que, bajo ningún pretesto. se pueda exijir por el nar a cada uno de los nombrados el sueldo 
despacho derecho o emolumento alguno. diario que le correspondiere conforme a la 

Art. 91. La ejecución de lo mandado en el dotacion que para estos destinos fijare el Go-
presente código está cometida a los intenden- bierno en cada provincia según sus circuns-
tes siendo ellos responsables, no solo de toda tancias, no pudiendo en ningún caso exceder 
falta de observancia en que incurran, sino tam- de un peso en cada día. 
bien de las del mismo jénero que cometan sus 
subalternos i los particulares, siempre que haya 
habido descuido o tolerancia de parte de di-
chos intendentes. 

APENDICE AL TITULO IV 

Uv las secretarias de las intendencias 

Art. 02. Cada Intendente tendrá un secre-

Art. 97. Son deberes de los secretarios de 
Intendencia: 

i.° Observar i hacer observar puntualmente 
las reglas que los intendentes deben prescribir 
para el mejor orden de sus secretarías, direc-
ción i despacho de los negocios que en ellas 
ocurran; 

2.0 Imponerse en todas las comunicaciones 
de oficio i representaciones particulares que 

tario i el número de oficiales que fuere preciso fueren entregadas al secretario en ausencia del 
para el pronto despacho de los negocios. 

Art. 93. Así los secretarios como los oficia-
les de número de las intendencias serán nom-
brados por el Presidente de la República a pro-
puesta de los intendentes, que la harán en 
sujetos que a las suficientes aptitudes reúnan 
una honradez sin tacha, sin que sea indispen-
sable la calidad de abogado para servir cual-

Intendente, para dar cuenta a éste de su con-
tenido a tiempo oportuno; 

3.° Redactar con arreglo a las instrucciones 
que hubiere recibido del jefe, todas las órde-
nes, oficios, i otros documentos que él mismo 
dispusiere; 

4." Distribuir los trabajos en las secretarías, 
cuidar de la decencia de sus oficinas i de que 

quiera de esos destinos, aunque en igualdad de estén provistas de los artículos necesarios 
las otras circunstancias espresadas debe prefe-
rirse al que la tenga para Jos primeros. 

Art . 94. El nombramiento de dichos secre-
tarios i oficiales se hará sin término fijo, i du 
rarán en sus destinos a la voluntad del Presi 

como también de la custodia i arreglo de los 
archivos, i de que se escriban con método i 
limpieza los libros que deben llevarse; 

5.0 Hacer que los oficiales desempeñen con 
exactitud sus respectivas obligaciones, que 

dente déla República, pudiendo también remo- asistan al despacho a las horas señaladas; velar 
verlos los intendentes cuando hallaren justa ; sobre su conducta, i dar aviso al Intendente de 
causa para ello, con solo dar cuenta al Gobierno las faltas que advirtieren en ellos; 
Supremo: la dotacion de unos i otros será la que 
está señalada o en adelante se señalare por lei 
especial, 

Art. 95. En caso que el secretario de una 
Intendencia se halle accidentalmente imposi-
bilitado para el ejercicio de sus funciones, hará 
sus veces el oficial primero de su secretaría sin 
exijir gratificación alguna; i así como tales ofi-
ciales deben mutuamente subrogarse sin poder 
reclamar mayor sueldo, que el que a cada uno 
corresponde cuando cualquiera de ellos tenga 
algún impedimento temporal pará prestar sus 
servicios, así también tienen el derecho de 

6.° Prestar su dictamen en todos los asun-
tos en que el Intendente lo pidiere, siendo res-
ponsables, del mismo modo que éste, de todas 

das operaciones del Jefe que se arreglen a ese 
/ dictámen. 

Si el secretario fuere letrado debe hacerle 
el Intendente la consulta de que habla el ar-
tículo 86, sin ocurrir al juez de letras de la 
provincia, cuyas veces hará en tal caso dicho 
secretario, teniendo lugar por lo demás, en 
todas sus partes, lo dispuesto en el citado ar-
tículo. 

7.0 Autorizar los bandos, pasaportes, licen-
ascender por rigorosa escala, debiendo siempre cias, decretos, i en jeneral, cualesquiera dispo-
que por renuncia, destitución o muerte queda- ; siciones públicas de los intendentes, firmándo-
re vacante el empleo de alguno, proveerse en las despues de éstos; 
el inferior inmediato; pero esta disposición de'/ 8.° Dar inmediato aviso al funcionario o a 
ningún modo se hará estensiva al destino de! la persona que deba subrogar al Intendente, 
secretario. con arreglo a los artículos 32 i 33, cuando se 

Art. 96. Si hubiere fundado motivo para pre- imposibilitare para el ejercicio de sus funcio-
sumir que elimpedimento que imposibilita a un nes, i el impedimento sea de tal naturaleza que 
oficial de Intendencia para desempeñar su em-, no pueda el mismo Intendente llamar a su su-
pleo durará considerable tiempo, o si dos o mas¡J brogante; 
oficiales de una misma secretaría se hallaren 1 9.0 Llevar una cuenta de las cantidades que 
al efecto simultáneamente impedidos, o si ocu-; se reciban en cada secretaría para gastos de 
rrieren en ella tantos trabajos estraordinarios' escritorio i de su inversión, i otra de las mul-
que no pudieren despacharse con oportunidad (tas de policía que se cobren, a fin de que el 
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Intendente a principio de cada año, poniéndole 
su visto bueno, pase la primera al Ministerio 
del Interior, i la segunda a la Municipalidad 
del departamento en que reside. 

Art. 9S. Los oficiales de Intendencia son 
obligados a cumplir con la mayor puntualidad 
las órdenes de los intendentes i de los secre-
tarios, a guardar compostura en sus oficinas, i 
a procurar por su parte el arreglo de éstas, la 
seguridad de los papeles, i el pronto despacho 
de los asuntos pendientes en ellas. El oficial 
primero ejercerá el oficio de archivero encada 
secretaría, i será cargo del segundo recibir to-
das las comunicaciones i memoriales que se 
lleven a la misma para ponerlas en el acto en 
manos del Intendente, i en su ausencia en las 
del , secretario, i dirijir o entregar adonde i a 
quiénes corresponda, los oficios, espedientes, 
i otros documentos despachados por la Inten-
dencia; s iendj el uno responsable del estravío 
de cualquier papel del archivo, i debiendo 
responder el otro de todos los demás que haya 
recibido para darles curso. 

Art. 99. Todos losempleados en las secre-
tarías de Intendencia han de guardar un pru-
dente secreto sobre lo que pasa en ellas, i si 
alguno lo quebranta comprometiendo los inte-
reses públicos o los de algún particular, debe 
el jefe privarlo de su empleo, i aun entregarlo 
a la justicia ordinaria para que le imponga las 
penas que prescriben las leyes según el motivo 
que hubiese dado lugar a la falta, lo que tam-
bién hará respecto al que cometa cualquier de-
lito de falsedad. 

Art. too. Los empleados de que trata el an-
terior artículo deben asistir a sus respectivas 
oficinas al ménos seis horas en cada dia dé los 
no feriados, fuera de las asistencias estraordi-
narias a que el jefe pueda llamarlos a cual-
quiera hora i en cualesquiera dias: dicho jefe 
designará, con concepto a la diversidad de las 
estaciones, cuales han de ser las horas de la 
asistencia diaria. 

Art. 101. Los intendentes dispondrán que 
se lleven en sus secretarías los libros necesarios 
para que quede constancia en ellos de todos 
sus actos oficiales, i en los copiadores de la 
correspondencia, se espresará la numeración 
de las comunicaciones que se copien, la que 
se debe principiar i concluir cada año. 

TITULO V 

De las laeultndes 1 d«bem de Io*I gobernadores 
departamentales 

Art. 102. Los gobernadores departamenta-
les son los que ejercen el gobierno interior de 
los departamentos en todos los ramos de la 
administración, i les corresponde en ellos, así 
como a los intendentes en las provincias, la 
mas activa vijilancia sobre la conservación del 
orden público i seguridad individual i de las 
propiedades; sobre la espedita i recta adminis-
tración de justicia; sobre la pura i legal recau-
dación e inversión de los impuestos estableci-
dos i de las rentas nacionales; sobre los 

establecimientos públicos de educación, de 
beneficencia i cualesquiera otros; sobre la po-
licía de todo jénero; sobre la conducta fun-
cionaría de todos los empleados de los depar-
tamentos; sobre la estricta observancia de la 
Constitución, de las leyes i de las órdenes del 
Presidente de la República i de los intendentes: 
i por último, sobre el adelantamiento i prospe-
ridad de la parte de provincia confiada a cada 
uno de dichos gobernadores. 

Art . 103. Atenderán a los varios objetos que 
se acaban de mencionar, arreglándose a las 
disposiciones legales; a las que espidiere el 
Supremo Poder Ejecutivo, a las órdenes e ins-
trucciones de los intendentes, i a lo prevenido 
a éstos, o por incidencia a los mismos gober-
nadores, sobre los objetos indicados en el tí-
tulo que precede, salvo las modificacionos o 
limitaciones que se encuentran en el presente. 

Art. 104. Cuando alguno fuere nombrado 
Gobernador de un departamento que no cono-
ce lo bastante para poder arreglar sus provi-
dencias i trabajos en las necesarias mejoras, 
deberá dar principio a sus trabajos por visitarlo 
personalmente, proponiéndose en esta visita 
los mismos fines que debon tener en mira los 
intendentes en la jeneral que les está ordena-
do practicar, i trasmitiendo al jefe de su pro-
vincia el conocimiento de todo aquello que sea 
preciso hacer en bien del departamento, pero 
cuya ejecución no esté al alcance del Gober-
nador. 

Art. 105. Como la visita de que trata el ar-
tículo anterior (que se hará en el ménos tiempo 
posible) se ha de realizar sin el menor gravá-
men directo o indirecto de ningún empleado o 
particular, al funcionario que la verifique se le 
abonarán cien pesos del Tesoro nacional para 
los gastos indispensables, sin que sea obligado 
a responder de la inversión de esta suma; i 
atendiendo a que la poca estension de los de-
partamentos hace sumamente fácil que un Go-
bernador se traslade a cualquiera de las sub-
delegaciones de su dependencia en los casos 
necesarios, cuando cumpla con este deber no 
podrá reclamar remuneración o abono alguno. 

Art. 106. Los gobernadores tienen por regla 
jeneral las siguientes facultades: 

1.a La de arrestar no solo infraganti sino en 
todo caso en que aparezcan indicios de culpa-
bilidad en algún individuo i sea preciso asegu-
rar desde luego su persona, dando parte al juez 
competente, con espresion de causa, dentro de 
las cuarenta i ocho horas siguientes, i poniendo 
a su disposición al arrestado; 

Esceptúanse de esta disposición los senado-
res i diputados al Congreso, los cuales podrán 
ser arrestados solamente cuando fueren sor-
prendidos infraganti; 

2.a La de dar orden al juez competente, para 
que proceda a la averiguación de cualquier he-
cho criminal, i forme la correspondiente causa; 

La de hacerse dar cuenta por los jueces 
respectivos, una o varias veces, o en períodos 



determinados, del estado i progreso de cual- ¡¡ tendente de la provincia para los efectos pre-
quiera causa que penda ante ellos; ¿venidos en el artículo 54. 

4.a La de imponer multas, que no excedan/ Art. 111. Los gobernadores son obligados a 
de veinticinco pesos, o en su defecto una pri- \ prestar a los jueces de los departamentos el 
sion que no exceda de cuarenta i ocho horas, a 'ausi l io que les pidieren de la fuerza que esté 
los que Ies desobedeciesen o faltasen al res-/ a sus órdenes para practicar cualesquiera dili-
peto, o a los que turben el orden o el sosiego / jencias judiciales, i en especial para la aprehen-
público, no cometiendo contravenciones o de-¡> sion de delincuentes, la que aquellos deben 
litos, sobre los cuales se deba formar causa, procurar con actividad cuando al efecto sean 
por tener una pena determinada en las leyes. competentemente requeridos por alguno de los 

El Gobernador en estos casos procederá gu-/mencionados jueces. Lo son también a facilitar 
bernativamente, sin figura de contienda ni | el mismo ausilio a los empleados fiscales en-
juicio, i estando a solo la verdad probada por (cargados de perseguir los contrabandos, 
la constancia notoria del hecho, o por cual- Art. 112. Es prohibido a todo funcionario 
quiera otra clase de prueba pronta i sumaria, /disponer que se allane una casa particular sino 

Art . 107. Siempre que los gobernadores se e n l o s c a s o s 1 e n l a f o r m a q u e prevenga la lei 
hallaren en la necesidad de observar en sus especial de allanamientos, subsistiendo mién-
departamentos lo que está prevenido a los in- \ t r a s t a n t o s e dicta dicha leí el órden que actual-
tendentes en los artículos 48 i 50, darán inme- mente se observa a este respecto, 
diato aviso a éstos de las ocurrencias que los A r t - ll3- El deber que el articulo 55 impone 
hubieren movido a obrar; i sin su anuencia, no a l o s intendentes respecto a las provincias, liga 
deberán emplear la fuerza armada a no ser que e n iguales términos a los gobernadores rela-
el órden público o la seguridad del departa- tivamente a los departamentos, 
mentó esten urjentemente amagados de algún A r t - n 4 - A s l c o m o a l o s intendentes, co-
peligro gravísimo i notorio; en cuyo caso "po- rresponde a los gobernadores la inspección de 
drán servirse, no solo de la que tienen a su \ t o d a s las oficinas públicas de los departamen-
disposicion, sino de la que se halle en el mismo t o s> 1 deben llenar en órden a ellas los mismos 
departamento o fuera de él a las órdenes de deberes que están asignados a dichos ínten-
cualquiera otra autoridad, que deberá al efecto dentes, trasmitiendo al conocimiento de éstos 
franquearla al Gobernador que la pidiere. l o s abusos, omisiones 1 desórdenes que previe-

Art . 108. Los gobernadores de los d e p a r t a - e l artículo 58 se pongan en noticia del Su-
mentos litorales i de los que lindan con pais P r e m o Gobierno. 

estranjero, suministrarán a los intendentes Art. 115. A fin de que los jefes de las pro• 
cuantas noticias condujeren a ponerlos en es- vincias puedan dar cumplimiento a lo ordena-
tado de cumplir con el deber que se les impone d o e n e l articulo 60, los gobernadores cuida-
en el artículo si Jrán de pasarles a debido tiempo los estados 

, „ . ,, . . X que "el mismo artículo espresa, formándolos 
Art . 109. Tan luego como llegue a noticia H l o s d a t o s d e b e n e £ i j i r d e U s c_ 

de un Gobernador, que en algún punto de su t i v a g o f i c i n a S ) s o n obligadas a suministrár-
departamento hnn aparecido bandidos o s a l t e a - ' s e j o s 

dores, a mas de ordenar que inmediatamente se A r t I ( 6 S o l o e n e l caso de estar autoriza-
Ies persiga 1 aprehenda, pomendose de acuerdo, d o e ] c m o Gobierno o por el respec-
tara mejor logrado, con el Gobernador o go- t i v 0 i n t e n d e n t e , podrá un Gobernador dispo-
bernadores inmediatos s i l o considerare n e c e - n e r d e a J t e d e l o s c a u d a l e s p ú b i i c o s 

sano, 1 solicitando el competente ausilio de a d v i r t i é n d o s e q u e , para que se repute válida 
fuerza armada de cualquiera de las autor.da- e s t a segunda autorización, ha de ser arreglada 
des a que hace alusión el articulo 107 en caso< a j a r t í c u l o g, 
preciso, deberá también disponer, si lo creyere A r t _ n La subinspeccion de los resguardos, 
oportuno por hallarse dichos malhechores en d e r e n t a s ¡ l a v i - j i l a n c ; a sobre la integridad de 
lugar de tratico o p o r otro motivo, que se avise l a Hacienda nacional en los departamentos, 
al publico su existencia, para que se evite el e s t á a cargo de los gobernadores i cada uno de 
peligro a que de lo contrario se venan espues- é s t o s t i e n e e n ámbos ramos, dentro de los li-
tos muchos particulares. J m i t e s d d t e r r i t o r i o d e Su jurisdicción, las 

Art . 110, Cuando una partida de fuerza a r / mismas atribuciones que en el título anterior 
mada que se ocupe de la persecución de algún /se detallan a los intendentes, 
criminal se introdujere de un departamento a \ Art. 118. La obligación que el artículo 65 
otro, el Gobernador de éste, en virtud de la (impone a los intendentes respecto al Supremo 
órden legal de que esté provisto el coman-1 Gobierno, en órden a los males que observa-
dante de la partida, le facilitará cuantos medios / ren i que no pudieren remediar por sí en los 
estén a sus alcances para que le dé perfecto \ establecimientos públicos de sus provincias, 
cumplimiento; pero si el primero de esos de-j compete también a los gobernadores con rela-
partamentos pertenece ¿distinta provincia q u e í c i o n a los mencionados intendentes, i a aque-
el segundo, i no ha precedido a la introducción / líos de dichos establecimientos sobre que cada 
de dicha fuerza el correspondiente aviso, el jefe 5 jefe de departamento debe viji lar. 
del último debe poner esto en noticia del In-.' Art . 119, Uno de los objetos a que deben 



prestar los gobernadores la mas escrupulosa/ tengan, como han de tener también todos los 
atención, es la policía en todas sus ramifica-j que pretendan que los gobernadores les facul-
ciones; i en esta materia les ligan respectiva-¡ ten para solicitar limosnas aplicables a objetos 
mente todos los deberes que están impuestos; piadosos, permiso del respectivo diocesano; 
a los intendentes, pudiendo también destituir, cuyas licencias i las demás que igualmente se 
cuando lo hallaren necesario, a cualquiera de les deben pedir para establecer fondas, cafées, 
los empleados de policía que hayan nombrado ' posadas, ete., las concederán, negarán o sus-
ellos mismos, i debiendo informar a la prime • ¡ penderán a su arbitrio, según las calidades de 
ra autoridad de la provincia sobre los excesos ¡los sujetos que las pidan, i según consideren 
o faltas porque alguno de los otros mereciere / que perjudican o no a la seguridad i como-
se le destituya; lo que no debe entenderse que¡didad de los pueblos i de cada uno de sus 
debilita la dependencia de los gobernadores ¡ habitantes, poniéndoles las limitaciones que 
a que están sometidos así estos como aquellos ¡ tengan a bien, en la intelijencia que aun cuan-
empleados. /<to un Intendente hubiere concedido una li-

Art . 120. Ademas, tienen los gobernadores ¡ cencía, como puede hacerlo para que se haga 
la facultad de castigar a todos los funcionarios ¡ uso de ella en toda su provincia, no podrá esto 
de policía por las faltas que cometan u omi- ; tener efecto en cada departamento sin el cúm-
siones en que incurran, contraviniendo a las/piase del Gobernador, de lo cual solo estarán 
órdenes que hayan recibido o las otras obliga-/esceptuadas las licencias concedidas para el 
ciones que les están impuestas, con tal que di-¡uso de ciertas armas durante un viaje, que se-
chas faltas u omisiones no sean de las que tie-í rán válidas miéntras éste dure, cualquiera que 
nen pena determinada en el código criminal, ¡ sea el Intendente o Gobernador que las con-
o de tal gravedad por las circunstancias que¡¡ cedió, i sin mas requisito que presentarlas a 
las acompañen, que merezcan un castigo mas ¡las autoridades del tránsito en caso que lo exi-
serio que el que puede imponer el Goberna-/jan espresamente. En la prohibición de con-
dor, que jamas pasará de un mes de prisión o/ceder licencias para pedir limosna para el cui-
de veinticinco palos respecto a los soldados de¡to de imájenes estranjeras, no se comprenden 
policía u otros ajentes de la misma clase, de-¡las que se piden para el sosten i culto de los 
biendo en aquel caso entregar el delincuente a ¡santos lugares de Palestina, siempre que para 
la justicia ordinaria, para que se le siga la causa/ello se obtuviere permiso del Supremo Go-
que corresponde. ¡b ier io . 

Art . i2i. A los gobernadores toca tomar las¡¡ Art. 123. Celarán las fondas, cafées, posadas, 
necesarias medidas para que en las fiestas i / establecimientos públicos de diversión i cua-
cualesquiera actos públicos que den lugar a laílesquiera otros a que puedan concurrir indis-
reunion de un considerable número de perso- ¡ tintamente muchas personas, a fin de que se 
ñas se evite todo exceso o desorden i disponer, ¡ observen en ellos los reglamentos de policía, 
siempre que la conservación de la seguridad i/i de evitar los desórdenes i demasías, 
quietud del pueblo lo exijieren, que se patru-/ Art . 124. Cuando en un departamento apa-
ñen sus calles por la noche; i en los departa-J reciere alguna epidemia, el Gobernador toma-
msntos en que los gobernadores no fueren al ¡ rá con la mayor prontitud todas las medidas 
mismo tiempo comandantes de armas, pues ; que crea convenientes para atajar el mal i para 
queda al arbitrio del Supremo Gobierno nom- proporcionar los oportunos ausilios, i dará 
brarlos o no para este destino, i en que, para frecuentes avisos al Intendente de la provincia 
llenar aquellos objetos, no hubiere la suficien-' para que ausilie, en cuanto fuere necesario, 
te fuerza de policía, pedirán el competente au- / los esfuerzos del Gobernador, de lo que ocurra 
silio a dichos comandantes, que serán obliga- z en el particular, de las precauciones que se to-
dos a darlo i a pasarles diariamente el santo i¡ men i de los socorros que se necesiten, de-
seña para que las patrullas que hicieren salir ¡ biendo, en tal caso, arreglarse a lo que esté 
los gobernadores cumplan sin embarazo lo que/ prevenido en los reglamentos de salud públi-
les ordenen, arreglándose en todo lo demás aíca , que se observarán con todo rigor, 
lo dispuesto en la Ordenanza Jeneral del Ejér- ¡ Art. 125. En ningún pueblo se podrán cons-
cito. ¡ truir templos, capillas u otros edificios en que 

Art. 122. Les toca asimismo conceder o negar haya de juntarse gran número de personas, sin 
las licencias que se les deben pedir para el uso /que ántes se presenten al Gobernador los res-
de armas prohibidas, para los espectáculos pú-J pectivos diseños, para que haciéndolos exa-
blicos, para ejercer profesiones ambulantes, ¡ minar por alguno de los directores de obras 
para espender cualesquiera especies en las ca-/públicas o por cualquier arquitecto de su con-
lles o plazas, para pedir limosnas, ya sea en fianza, los apruebe o rectifique con arreglo al 
provecho de alguno o algunos individuas, o ¡informe que se le dé acerca de lo que conduce 
para la construcción de iglesias, capillas, con-¡a la solidez, duración, hermosura i buena dis-
ventos u otros establecimientos de este jénero, / tribucion de la obra, siendo también deber de 
o para el culto de imájenes en algún departa-/ los gobernadores impedir toda desproporcion, 
mentó de la República, sin que nunca las pue-¡así en aquellos edificios como en los particula-
dan conceder para el de las que se veneran en ¡res, para que no desfiguren el aspecto público 
paises e s t r a n j e r o s , aunque los demandantes /de las poblaciones, i cuidar de que se concluyan 



los principiados i se reparen los que amenacen 
ruina en un término proporcionado que al 
efecto deben señalar, oyendo previamente a 
los interesados i con acuerdo de la Municipa-
lidad del departamento, desde que observen 
que hai descuido o abandono de parte de los 
dueños, a quienes obligarán a enajenarlos si 
en el indicado término no los concluyesen o 
reparasen. 

Art. 126. Les corresponde, igualmente, im-
pedir que se cierren las calles o caminos pú-
blicos. i que en estos lugares i otros de uso 
común, se edifique, se construya alguna obra, 
0 de cualquier modo se les imperfeccione o 
haga incómodos. Vijilarán para que dichos 
caminos i calles se conserven en el mejor es-
tado posible, para que los que se abran de 
nuevo queden anchos i derechos en la forma 
especificada en las leyes respecto a aquellos 
1 éstas; i en jeneral, sobre la salubridad, co-
modidad, limpieza i ornato de k s poblaciones, 
procurando proporcionarles tales ventajas por 
todos los medios que estén a sus alcances; ha-
ciendo a los cabildos las indicaciones conve-
nientes sobre esos objetos, i proponiendo al 
Supremo Gobierno, por conducto de los in-
tendentes, los reglamentos de policía que fue-
ren adaptables en cada departamento según 
las costumbres, necesidades i circunstancias 
peculiares de él, 

Art. 127. Fuera de las facultades que tienen 
los gobernadores para hacer efectivas en su 
caso las penas impuestas por las leyes i regla-
mentos de policía, la tienen también para im-
poner proporcionadas multas que jamas pasa-
rán de cincuenta pesos, o en su defecto una 
prisión que no exceda de dos meses, a los que 
quebranten las disposiciones jenerales concer-
nientes a dicho ramo que partieren de los mis-
mos gobernadores, siendo obligados a hacer 
publicar en los periódicos, al principio de cada 
mes, las multas que en el anterior, ellos, los 
subdelegados o los inspectores de su depen-
dencia hayan cobrado, lo que siempre deben 
verificar dando recibo a los que las paguen, i 
a llevar una cuenta exacta i suficientemente 
detallada de esas multas, exijiendo que la lie 
ven también los otros funcionarios menciona-
dos de las que saquen; i que se las remitan a 
debido tiempo para que los gobernadores las 
pasen todas mensualmente a las municipalida-
des, con las sumas que en ellas aparezcan, las 
cuales serán aplicadas con preferencia a obje-
tos de policía por estos cuerpos, i servirán 
ademas para ciertos gastos indispensables de 
los gobiernos de departamento, como premios 
a individuos que hubieren aprehendido o coo-
perado a la aprehensión de algún delincuente, 
pago de portadores de comunicaciones en ca-
sos urjentes o a puntos a donde no pudieren 
ser conducidas por los correos establecidos, 
etc., para cuyos fines se solicitarán de los ca-
bildos la cuotas necesarias. 

Art. 128. Las mismas atribuciones que se 
han detallado a los intendentes con respecto a 

los empleados de las provincias, competen a 
I05 gobernadores, por lo que hace a los que 
se ocupan del servicio público, sin mas dife-
rencia que las-consultas i avisos que está, pre-
venido a aquellos en los artículos 67,. 70, jt, 
72, 73, 74, 75 i 76, dirijir al Supremo Poder 
Ejecutivo, deben éstos dirijir los a los jefes de 
las provincias en los casos que tales artículos 
señalan; i relativamente a los subdelegados, 
los gobernadores los elijirán de entre las perso-
nas que posean en grado superior las calidades 
requeridas en esos funcionarios; los reconven-
drán por los descuidos o faltas que cometan en 
el cumplimiento de sus deberes, i si la recon 
vención no fuere bastante para correjirlos, o si 
los defectos en que incurran fuesen de grave-
dad, deberán removerlos, i aun mandarles for-
mar la correspondiente causa si se han he-
cho reos de algún delito grave o comprometido 
con malicia los intereses públicos. También es 
obligación de los gobernadores atender las 
quejas que se les den por agravios que hubieren 
hecho los subdelegados en el ejercicio de las 
funciones de su empleo, a efecto de amonestar-
los, apercibirlos o suspenderlos, a lo que nunca 
procederán antes de oir los descargos del fun-
cionario a quien se acuse, debiendo remediar el 
mal que se haya causado, si pudieren hacerlo, 
en uso de sus facultades gubernativas, pero en 
caso contrario harán que conozca de la querella 
el juez competente, afectando a los mismos go 
bernadores la responsabilidad de los abusos o 
faltas de todos los funcionarios que les están 
subordinados, si por su tolerancia o poco celo 
han dado lugar a que se cometan o a que que-
den sin el debido castigo. 

Art. 129. Los gobernadores, sin cuya anuen-
cia, como está prevenido, no deben separarse 
los empleados del pueblo en que tengan sus 
oficinas o despachos, jamas se opondrán a se-
mejante separación si hubiere para hacerla ór-
den o permiso de autoridad superior, o algún 
motivo nacido de los mismos deberes de cual-
quiera de esos empleados; i tampoco la estor-
barán en los demás casos, a no ser por razones 
notoriamente graves i fundadas que han de 
manifestar al mismo tiempo que su oposicion. 

Art. 130. La vijilancia que el artículo 79 re-
comienda a los intendentes sobre las operacio-
nes de las municipalidades, debe tenerla de 
igual modo cada Gobernador por lo que hace 
a las de su departamento, dando al respectivo 
Intendente la cuenta que el citado artículo or-
dena que los jefes de provincia den al Ministe-
rio del Interior. 

Art. 131. Los gobernadores son los presiden-
tes de las municipalidades que existan en las 
capitales de los departamentos, i cuando algu-
no de aquellos se hallare tn cualquier pueblo 
del territorio de su mando donde haya Munici-
palidad, la presidirá también si lo tuviere por 
conveniente, pudiendo tomar parte en la dis-
cusión de los asuntos que se ventilen en las 
sesiones que presida i votar sobre ellos. 

Art. 132. Como jefes superiores de las muni-



cipalidades de los departamentos, i a mas de Io/nes, instrucciones, reglamentos i providencias 
indicado en el artículo a que se refiere el 130, ¡del Presidente de la República i de los inten-
deben los gobernadores cuidar de que en di- j dentes, circulando i haciendo publicar por ban-
chos cuerpos se acuerden las reglas oportunas/do las que deban llegar al conocimiento de 
para el mejor orden de los trabajos i pronto/todo pueblo o departamento, i siendo respon-
despacho de los negocios en que les correspon-¡ sables de la puntual ejecución de tales disposi-
de entender; hacer que se reúnan con la fre-( ciones i de las contenidas en ésta i demás leyes, 
cuencia necesaria para llenar sus importantes / de modo que si los mismos gobernadores no 
funciones; ausiliar con su autoridad i con la las observaren, o si por su culpable omision o 
fuerza coactiva la ejecución i cumplimiento de tolerancia dejasen de cumplimentarlas debida-
los acuerdos i disposiciones legales de aquellos; l mente otras personas o funcionarios, serán 
i por último, impedir que los rejidores 11 otros / aquéllos privados de sus empleos, sin perjuicio 
empleados de los cabildos entren en negocia de la pena que se les imponga en el caso de 
ciones o celebren contratos con éstos, prohibí- ¡ que el Gobierno Supremo tenga a bien man-
cion que comprende igualmente a los mismos( darles formar causa. 
gobernadores. Art. 138. De la misma manera que los inten-

Art. 133. Cuando una Municipalidad pusiere ¡ dentes no deben entenderse directamente con 
en noticia, como debe hacerlo, del Goberna- jotros empleados de los departamentos que no 
dor su presidente, alguna resolución que no sean los gobernadores, así éstos se entenderán 
sea observancia de las reglas establecidas, esto/de ordinario con los subdelegados para el cum-
es, que no sea manifiesta i exactamente con-1 plimiento de las órdenes superiores i de las 
forme a la letra de las leyes i ordenanzas mu- suyas propias en las subdelegaciones. 
nicipales, debe el Gobernador suspender la / Art. 139. Lo dispuesto en el artículo 84 
ejecución de lo resuelto si encontrare que /respecto a las órdenes que espidieren los in-
perjudica al orden público o a los intereses con-i tendentes, a las representaciones que pueden 
fiados a aquel cuerpo, el que si no se confor-¡hacerse cuando se reputaren ilegales al cum-
mare con la suspensión podrá hacer observa- ¡ plimiento que citbe dárseles, i a la responsabi-
ciones sobre ella al jefe que la ordenó, i aun'lidad del jefe de quien emane cralquiera de 
reclamar en caso necesario al Gobierno Supre-1 ellas, comprende en todas sus partes las que 
mo por el conducto que corresponda. ¡dieren los gobernadores a los funcionarios o 

Art. 134. Si el Presidente d é l a República o 1 particulares de los departamentos, 
el respectivo Intendente ordenaren a un Gober-Í Art. :4o. Cuando a un Gobernador se ofrez-
nador que proceda de acuerdo con la Munici->can dudas acerca de algún punto de derecho o 
palidad de su departamento sobre algún asun-íque esté en relación con el derecho sobre el 
to, la responsabilidad de lo que se obre en el ¿cual tenga que decidir, lo consultará al Inten-
particular, afectará a todos los que han inter /dente de su provincia, quien dispondrá lo que 
venido o tomado parte en dicho asunto. ¡deba hacerse en la materia consultada bajo su 

Art. 135. Siendo una obligación de cada Go- i responsabilidad, arreglándose para resolver a 
bernador promover por cuantos medios sea lo prevenido en el artículo 86. También con-
posible la prosperidad del departamento que sultarán los gobernadores a los intendentes las 
se le ha confiado, debe consiguientemente po-¡ dudas que les ocurran sobre la verdadera inte-
nerse al cabo de la estadística i del estado de ¡ lijencia de las disposiciones superiores, debien-
todos los ramos de la administración pública/do proceder a su cumplimiento conforme a lo 
en él, a fin de proponer al Intendente de su / que los últimos decidan; pero si un Gobernador 
provincia, o por conducto de éste al Supremo ¿ creyere que la resolución que el Intendente ha 
Gobierno, cuantas medidas juzgare adaptables dado por sí mismo, sin autorización del Presi-
para la mejora de cualquiera de estos ramos, o Mente de la República a a l g m a consulta suya 
para remediar los males que hubiere observado / es contraria a la lei fundamental, suspenderá 
i que por sí mismo no pudiere destruir, i dei todo procedimiento en el asunto ,:le que se 
hallarse en disposición de evacuar con acierto trate i representará lo ocurrido acerca de él al 
los informes que las autoridades superiores le ¡Supremo Gobierno para que disponga lo que 
pidan sobre los intereses jenerales de su de-/tenga por conveniente, dando un aviso respe-
partamento. ' tuoso de esto al indicado Intendente. 

Art. 136. Los gobernadores deben pasar con j Art . 141. Pueden los gobernadores pedir a 
oportunidad a los intendentes los estados e in-í cualquiera autoridad los informes de que nece-
formes que éstos necesiten para cumplir pun-/siten para despachar con acierto algún negocio 
tualmente lo que se les ordena en el artículo en la misma forma que espresa el artículo 87 
81; i si por parte de los párrocos se descuidare j con referencia a los intendentes, 
suministrarles los datos de que se han de for- Art . 142. Cuando alguna parte del Ejército 
mar los estados del movimiento de la pobla-¡de la República fuere de camino i se detuviere 
oion, darán aviso de semejante descuido a los j accidentalmente en una poblacion, es deber del 
intendentes para que recaben su remedio del l respectivo Gobernador hacer que se le pro-
respectivo prelado. \ porcione cómodo alojamiento en algún edificio 

Art. 137. Deben asimismo observar i hacer ¡ público i aparente si lo hai, i no habiéndolo, 
observar con la mayor escrupulosidad las órde-¡ en alguno particular, dirijiéndose a la Munici-



> 
palidad de su departamento para que se satis- 'se corrija a debido tiempo por su descuido en 
faga la recompensa que con el dueño de éste el cumplimiento de la obligación que se les 
se estipule. ¡ acaba de detallar. 

Art. 143. También es deber de los goberna- Art. 149. Deben los subdelegados velar sobre 
dores hacer que las fiestas cívicas se celebren ; la conservación del órden constitucional en las 
con la posible solemnidad en los dias señala-; subdelegaciones; pero si se les delatare alguna 
dos, haciendo lo que esté a sus alcances para conspiración, u ocurriere en ellas algún mo-
que correspondan al objeto con que se han vimiento que altere la tranquilidad pública, no 
establecido. podrán tomar otras medidas que las que ten-

Art. 144. Los gobernadores residirán ordi- gan por objeto impedir la realización de planes 
nariamente en las capitales de los departamen-'sediciosos que amenacen con tal urjencia que 
tos, de los cuales no permitirán los intendentes \ no haya tiempo para esperar las órdenes del 
que se separen sin un motivo indispensable en ; Gobernador respectivo, limitándose, aun en 
las épocas en que corresponde se hagan las ¡este caso, a aprehender a los conjurados para 
elecciones constitucionales, a fin de que pue- ponerlos inmediatamentea disposición de aquel 
dan llenar los deberes que en órden a ellas les funcionario, debiendo en todos los demás mé-
están designados. nos urjentes o de menor peligro, obrar de con-

Art. 145. Cada Gobernador debe cuidar del formidad con lo que él mismo ordene a virtud 
buen órden de su oficina; atender al pronto i del aviso que debe dársele tan luego como se 
arreglado despacho de los asuntos pendientes sospeche que se intenta subvertir el órden que 
en ella; dejar constancia en la misma de to- las leyes han establecido. 
dos sus actos oficiales que hayan dado lugar a Art. 150. Es una obligación inmediata de ca-
poner por escrito alguna órden u otra pieza; ¡¡ da subdelegado cuidar de la seguridad de los 
i numerar todas sus comunicaciones, empe-' individuos i de las propiedades en su subdele-
zando nueva numeración al principio de cada gacion; i consiguientemente, debe tomar por 
año. sí mismo las medidas conducentes a evitar todo 

Art. 146. Para los gastos de oficina necesarios exceso que redunde en perjuicio de aquellos o 
se entregarán anualmente a cada Gobernador{ éstas, i perseguir a los que lo hubieren come • 
cien pesos de los fondos públicos, que se cu-Jtido o intentaren cometerlo, empleando la 
brirán por la oficina fiscal que el Supremo fuerza armada que estuviere a sus órdenes, de 
Gobierno señalare de las que existen en los ', la que también se servirá para ausiliar a los 
departamentos. ; encargados por autoridad competenté de per-

T T T r . 'seguir a algún criminal que se introduzca en el 
111 ULO VI territorio de su jurisdicción, de lo que siempre 

Do la» facultades i deberes de les subdelegados d e b e d a r a v i s o al Gobernador del departa-
; mentó. 

Artículo 147. Los subdelegados son los jefes Art. 151. En las subdelegaciones que estén 
de las subdelegaciones, los representantes en fuera de los pueblos en que residen los go-
ellas de los gobernadores departamentales i , bernadores, se entenderá con los subdelegados 
los inmediatos ausiliares de éstos para el cum- todo lo dispuesto en los artículos 111 i 112, 
plimiento de los deberes que designa el título quienes cumplirán i ejercerán en ellas los de 
anterior, a lo cual con especialidad están re- beres i atribuciones que dichos artículos de-
ducidas en lo gubernativo las atribuciones de {signan. 
dichos subdelegados; por lo que, fuera de lo Art. 152. Aunque las funciones que corres-
que espresamente les esté prevenido en esta lei / ponde a los subdelegados desempeñar con res-
o en los reglamentos de buen gobierno, obrarán ; pecto a la Hacienda nacional, consisten, según 
en el desempeño de su destino, de entera con- queda indicado, en velar sobre cuanto tenga 
formidad con lo que se les ordena por los ya ¡relación con ella en las subdelegaciones para 
mencionados gobernadores. trasmitir al conocimiento de los gobernadores 

Art. 148. Uno de los principales deberes, en lo que observaren digno de comunicarse enór-
jeneral, de los subdelegados, es poner oportu-; den a este ramo de la administración pública, 
namente en noticia de los gobernadores cuan- ; es de su deber, sin embargo, aprehender por 
to observaren en las subdelegaciones que exija) sí mismo los contrabandos que descubran, im-
alguna providencia de los jefes de departamen-: pedir la fuga de los empleados en las oficinas 
tos sobre los varios objetos especificados en el de Hacienda que se sospeche estar en descu-
artículo 102; así es que, la constante i activa bierto, i tomar aquellas otras providencias de 
vijilancia que el citado artículo encarga a los, esta especie; esto es, que no podrían omitirse 
gobernadores en lo relativo a los diversos ra- o retardarse hasta instruir el respectivo Gober-
mos que espresa, han de tenerla igualmente los , nador de las ocurrencias que las hacen necesa-
subdelegados, pero solo al efecto de dar a _ rias sin conocido perjuicio de los intereses 
aquellos los convenientes avisos para que pue-¡ fiscales, limitándose en tales casos a darle cuen-
dan hacer uso de sus atribuciones en cuanto el ¡ ta de lo que hayan ejecutado, 
presente título no comprenda con precisión' Art. 153. Los subdelegados son también los 
entre las de los subdelegados: los que seránjjefes de la policía de las subdelegaciones, i les 
responsables de todo mal que se siga o que no jcorresponde en ellas hacer observar con todo 



rigor lo dispuesto en las leyes i reglamentos (las funciones que les corresponden, procuran-
de la materia; reprender las faltas que cometan ) do, siempre que el caso lo permita, no desti-
los individuos de la fuerza de policía que es tu-) tui ríos de sus empleos si-i anuencia délos mis-
viere a sus órdenes, i remitirlos al Gobernador mos gobernadores para que se aprecien mejor 
do quien dependan, si hubieren quebrantado los motivos poderosos por los que solamente 
sus deberes de modo que merezcan ser casti- se ha de tomar semejante medida, i si alguno 
gados o despedidos del servicio; distribuir di- de ellos se hiciere reo de delito o falla grave, 
cha fuerza en los distritos, poniendo a dispo- le formará el respectivo subdelegado su suma-
sicion de cada inspector el número de hombres rio para pasarlo al jefe del departamento a fin 
conveniente según la poblacion i estension del/de que disponga, si lo estima necesario, que se 
territorio en que ejerza sus funciones; tomar) le siga la correspondiente causa, 
las medidas conducentes a impedir todo jénerc J Art. 156. Ningún subdelegado puede sepa-
de desórdenes, particularmente en las fiestas i jrarse de su subdelegacion sin permiso del G o -
otros actos públicos en que los excesos son mas t bernador de quien depende, que se le conce-
de temer por la reunión de muchas personas; /derá siempre que sin manifiesto perjuicio de 
celar con el mismo fin las fondas, cafées, po-{la causa pública pudiere efectuarse la sep'ara-
sadas i establecimientos de diversión en que sección por el tiempo que se prefije, 
reunieren indistintamente varios individuos, i Art . 157. El subdelegado de una subdelega-
que estén fuera d é l o s puebles en que residen) cion en que haya Municipalidad es el presi-
los gobernadores; visar las licencias concedidas 5 dente de este cuerpo, con voz i voto en los 
con cualquier objeto por las autoridades supe- asuntos que en él se traten, i con los mismos 
riores, que deben presentárseles para hacer 1 deberes i atribuciones respecto de dicha Muni-
uso de ellas en las subdelegaciones no com- cipalidad que en el título anterior se han deta-
prendidas en los pueblos que se acaban de in- liado a cada Gobernador en orden a todas las 
dicar, salvo las de que trata el final del artículo de un departamento, no pudiendo tampoco el 
122; poner embarazo a toda obra c o n q u e se ) subdelegado celebrar contrato alguno con la 
imperfeccionen o apliquen a usos particulares) corporacion que preside, i debiendo entender-
las calles i caminos públicos, hasta que el Go-Jse con su superior inmediato en los casos en 
bernador del departamento, instruido de la cía-' que éste debe dirijirse al Intendente do la pro-
se de la obra, resuelva si es o no de lasque de—vincia sobre materias relativas a los cabildos, 
ben permitirse; procurar la conservación en) Art. 1 =,8. Los subdelegados deben promover 
buen estado de dichos caminos i calles, i la lim-; eficazmente la prosperidad d é l a s subdelega-
pieza, salubridad, comodidad i adorno de las ¡ciones, i representara los gobernadores lo que 
poblaciones; i últimamente, manifestar a losí se necesite hacer en bien de éstas por otros 
primeros funcionarios departamentales las me-/ medios de los que están al alcance de los mis-
joras que sea preciso hacer en la policía de las 'mos subdelegados. 
subdelegaciones, recabando los recursos nece-< Art. 1 so. Son responsables del cumplimiento 
sarios para realizarlas. ¡de las órdenes, instrucciones i providencias 

Art . 154. Aplicarán los subdelegados que / de los gobernadores departamentales o que se 
ejercen sus funciones fuera de los lugares de ¡ les comuniquen por estos funcionarios, mtr.o 
residencia de los gobernadores, i harán que se< también d-= la estricta observancia de las leyes 
apliquen por los inspectores que les están su-/i reglamentos por todos los empleados i parti-
bordinados, las mulias que las disposiciones/ culares a quienes corresponda llevar a efecto 
de policía impongan a los que las infrinjan,' o cumplir las disposiciones legales o superiores 
evitando cuidadosamente todo abuso en el par-5 de las subdelegaciones. 
ticular, exijiendo que los inspectores les remi-j Art. 160. Lo son asimismo de todos sus pro-
tan cada mes las que hayan cobrado con la / cedimientos oficiales, i cuando un subdelegado 
correspondiente cuenta, en que se especifique j diere alguna orden que exceda sus atribuciones 
las personas a quienes se han exijido, en qué ¡o que sea notoriamente ilegal, todo aquel a 
dia i por qué motivo, en cuya forma llevarán) quien tocare observarla o hacerla observar, 
también los mismos subdelegados la cuenta de /puede hacer esto presente al mismo subdelega-
las multas que ellos saquen, para los efectosído para que la reforme o modifique, i negán-
prevenidos en el artículo 127, al que cuidarán dose a verificarlo ocurrirá en el acto el recla-
de dar perfecto cumplimiento en la parte que mante, sin perjuicio de cumplirla, al Goberna-
les toca. ) dor del departamento, a fin de que bajo su 

Art. 155. Los subdelegados nombrarán un responsabilidad resuelva lo conveniente, i lo 
inspector para cada distrito de las subdelega- que fuere del caso respecto al exceso del sub-
ciones de entre los vecinos mas a propósito delegado que espidió la mencionada orden o a 
para servir este destino; i deben observar res-/la malicia con que hubiere procedido el recla-
pecto a los inspectores todo lo que, con rela-Jmante. 
cion a los subdelegados, se ordena en el artícu- > Art. 161. Siempre que a un subdelegado le 
lo 128 a los gobernadores, en conocimiento deí ocurran dudas acerca de cualquiera materia en 
los cuales pondrán la buena o mala comporta- que tenga que entender en desempeño de su 
cion de dichos inspectores en el ejercicio de s destino, o sobre la verdadera intelije'ncia de 

U I'I EN en. 55-56 



las órdenes que le corresponde ejecutar, se 
consultará con el Gobernador de quien depen-
da i se ceñirá a la decisión de éste, que en tal 
caso ha de ser el solo responsable de lo que se 
obre. 

Art . 162. Debe cada subdelegado proceder 
con la posible actividad en el ejercicio de su 
cargo; evitar todo retardo en el despacho de 
los negocios que pendan ante él; i cuidar de la 
conservación de los papeles de la subdelega-
cion para pasarlos a quien le suceda en el em-
pleo, con las copias que es obligado a dejar 
separadamente de los oficios que dirija al Go-
bernador del departamento o a los inspectores, 
i de las órdenes e informes que estienda, cuyos 
oficios deberá empezarlos a numerar cada año. 

TITULO VII 

De las facultades i deberes de los inspectores 

Art. 163. Los inspectores son los jefes de los 
distritos, en los cuales deben cooperar eficaz-
mente al buen desempeño de las funciones 
señaladas a los subdelegados, i cumplir con 
toda fidelidad i exactitud las órdenes que reci-
ban de éstos, a las que se arreglarán para pro 
ceder en todos los asuntos gubernativos sobre 
los que nada les esté distintamente prevenido 
en la presente lei o en los reglamentos que les 
corresponda observar. 

Art. 164. En consecuencia de lo insinuado 
en el anterior artículo, la vijilancia de cada 
inspector en su distrito debe estenderse a todos 
los ramos a que los subdelegados tienen obli 
gacion de atender, para trasmitir al conocimien 
to del de su subdelegacion cuanto hiciere ne-
cesaria alguna providencia de las autoridades 
superiores en órden a cualquiera de esos ra-
mos, siendo responsable el inspector cuya de 
sidia en el cumplimiento de este deber hubiere 
dado lugar a resultados gravemente perjudi-
ciales a los intereses públicos, de los males que 
de su culpable descuido se hubiesen seguido. 

Art, 165. Está en la facultad de los inspec-
tores tomar las medidas del momento que 
fueren indispensables para la conservación del 
órden en los distritos; para impedir cualquier 
atentado contra la seguridad de los individuos 
0 de las propiedades; para evitar la fuga de 
los que delinquieren en ellos, i para perseguir 
1 aprehender, cada uno en su distrito, a los 
criminales que se asilen a él aunque hayan co-
metido su delito en otro, ya sea que se les 
requiera al efecto por la autoridad del lugar en 
que delinquieren (a la que en todo caso debe 
pasarlos suficientemente custodiados) o que de 
diversa manera sepa la existencia de tales cri-
minales en el territorio de su jurisdicción; pu-
diendo dicha autoridad i sus comisionados para 
aprehender algún malhechor, pasar en su se-
guimiento de un distrito a otro aunque éste 
pertenezca a distinta provincia, sin mas que 
manifestar su objeto, o la órden por escrito de 
que los segundos han de estar provistos, al 
jefe del último, si lo pudieren hacer sin peligro 
de que se escape el delincuente perseguido, 

para que los ausilie del modo que esté a sus 
alcances; pero si hubiere semejante peligro, se 
limitarán a dar aviso al inspector del distrito 
en que se ha verificado la introducción despues 
de realizar el objeto que ha tenido, para que 
este lo dé al respectivo subdelegado. 

Art. 166. Para los fines espresados en el ar-
tículo que inmediatamente precede, se servirán 
los inspectores de la fuerza armada que tuvie-
ren a su disposición, i si ésta no bastare para 
hacer quv; se obedezcan las leyes en algún caso 
estraordinario en que tampoco, haya tiempo 
para solicitar refuerzo de los subdelegados, 
llamarán aquéllos °n su ausilio a cualesquiera 
personas que se encuentren en los distritos 
respectivamente, e impondrán la pena de cin-
cuenta pesos de multa o dos meses de prisión 
al que se negare a concurrir a su llamado no 
teniendo un poderoso inconveniente para ha-
cerlo. 

Art. 167. Los inspectores son obligados a 
hacer observar con toda escrupulosidad en los 
distritos las disposiciones de policía; a velar 
sobre la conducta de los individuos que com-
pongan la fuerza que se hubiere puesto a sus 
órdenes, reprendiendo la falta en que incurran 
i remitiendo al respectivo subdelegado, para 
que determine lo conveniente según sus faculta-
des, a cualquiera de dichos individuos que fuere 
inepto para el servicio, o que por su mala com-
portacion merezca se le aplique algún castigo, 
i a distribuir la mencionada fuerza con arreglo 
a las particulares circunstancias de cada distri-
to, procurando se vij len lo mejor posible los 
caminos i todos aquellos lugares en que por la 
concurrencia de muchas personas haya espe-
cial peligro de que se cometan desórdenes o 
excesos, como los puentes, vados, etc. 

Art. 168. Los inspectores de los distritos en 
que hayan postas, observarán si los encargados 
de ellas cumplen exactamente sus deberes, i si 
sucediere lo contrario, lo pondrán en noticia 
de los respectivos gobernadores departamen-
tales, por el conducto que corresponde, para 
que se trasmitan al conocimiento del adminis-
trador jeneral de correos los descuidos o faltas 
de cualquier jénero en que han incurrido los 
subalternos encargados de las postas. 

Art. 169. El inspector que necesitare salir 
de su distrito solicitará licencia para hacerlo 
del subdelegado de quien depende si la sepa-
ración hubiese de durar algunos dias, i le será 
concedida por un término fijo siempre que no 
mediare alguna circunstancia estraordinaria 
que haga preciso embarazarla. 

Art. 170. Los inspectores harán a los sub-
delegados las indicaciones convenientes sobre 
las providencias que convenga tomar para re-
mover los obstáculos que la localidad u otras 
causas especiales opongan en los distritos a la 
observancia de las disposiciones superiores, i 
todas las demás que creyeren útiles a éstos, 
para que se provea lo conveniente por la com-
petente autoridad. 

Art. 171. A los inspectores toca hacer obser-
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var las leyes i reglamentos en los distritos,^ Artículo único.—«Se autoriza al Presidente 
como también las órdenes e instrucciones de de la República para que por el término de 
los subdelegados o que se les comuniquen por' cuatro años pueda fijar los aranceles de los dé-
los subdelegados, siendo responsables de toda/rechos que han de cobrarse en los cementerios 
falta de cumplimiento de cualquiera de esas / públicos.» 
disposiciones en que tengan alguna culpa,) I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
según la gravedad de ésta i los males que de < tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tanto, 
aquélla se hubieren seguido. ¡dispongo se promulgue i lleve a efecto en todas 

Art. 172. Son igualmente responsables de; sus partes como lei de la República.—Manuel 
cuanto dispusieren por sí mismos como em-\Búlnes.—Ramón Luis Irai rd\aval.—(Bolctin, 
pleados públicos, i si algo ordenaren traspasan-' libro XII, pájina 93, año 1844). 
do sus facultades, se les deberá hacer esto pre-
sente por cualquiera de las personas a quienes' 
tocare lo ordenado, para en caso de que se\ A d u a n a s . — V i n o s 1 l icores e s t r a n j e r o s . 
nieguen a modificarlo debidamente, ocurrir,¡ — D e r e c h o s de a l m a c e n a j e 
sin perjuicio de cumplir lo mandado, al jefe ' 
inmediato del inspector a fin de que por sí solo o ' 9 Santiago, 10 de enero de 1844.—Por cuanto 
con anuencia del Gobernador del departamen j e l Congreso Nacional ha acordado el siguiente 
to, según la gravedad del caso, determine, lo i proyecto de lei: 
que ha de hacerse bajo su responsabilidad o la ' Artículo único.—«Los vinos i licores estran-
de dicho Gobernador si ha intervenido en eLjeros que contenidos en cajones o canastos, en-
asunto; quien así como no debe permitir que', trasen a los almacenes de depósito, solo paga-
quede impune el inspector que haya abusado ; rán en lo sucesivo por derecho de almacenaje 
de su destino, resolverá lo que fuere del caso dos centavos de peso al mes por cada docena 
respecto de todo el que con malicia hubiere ; de botellas tamaño- común.» 
reclamado contra lo dispuesto por alguno de¡ I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
los jefes de los distritos. tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan-

Art. 173. Cuando a un inspector ocurriere¡ to, dispongo se promulgúe i lleve a efecto en 
cualquiera duda en el ejercicio de sus funcio- / todas sus partes como lei de la República. — 
nes, la consultará con el subdelegado de quien 'Manuel Biílnes.—Manuel Renjifo.—(Boletin, 
dependa, i obrará de conformidad con lo que ¡libro XII, pájina 98, año 1844). 
por éste se le diga sobre el asunto consultado, t 
siendo únicamente responsable de lo que en e l ' 
particular se haga el funcionario que lo deter-j E j e r c i t o p e r m a n e n t e . — L e i constitu-
minó. clonal que autoriza su r e s i d e n c i a 

Art. 174. Deben los inspectores empeñarse/ en el l u g a r de las sesiones del Con-
en que nada de aquello que les está encargado/ g'reso. 
se deje de hacer a debido tiempo por su omi-{ 
sion o falta de actividad, i conservar cuidado- • Santiago, 27 de junio de 1844.—Por cuanto 
sámente las comunicaciones i otros papeles que • el Congreso Nacional ha acordado el siguiente 
se les dirijan, con las copias de los que ellos ¡proyecto de lei: 
estiendan, para entregarlos a los que les suce-¡ «El Congreso Nacional permite que residan 
dan en el cargo, ¡cuerpos del Ejército permanente en el lugar de 

DISPOSICIONES JENERALES ' S U S s e s i °nes i diez leguas a su circunferencia; 
, . ~ , , , , , hasta el 15 de junio de 184^.» 

Articulo único. Quedan derogadas todas/ j c ¿ a n t Q J o i d o e ] < f ¿ n s e j o d e E s t a d h e 

las leyes, ordenanzas, reglamentos 1 decretos t e n i 5 0 a b i e n b a r l o , s a n c i J o n ar lo; por tan-
que fueren contrarios o que en alguna manera > d i s p o n g o s e promulgue i lleve a efecto en 
estuvieren en oposicion con lo dispuesto e n ; t o d a s ^ J a r t e s como l e i de la República. -
cualquiera de los artículos que componen ^\Büines._fosé Santiago Aldunate.—- (Boletin, 
presente leí.» . , libro XII, pájina 216, año 1844). 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he ¡ r J 

tenido a bien aprobarlo, i sancionarlo; por¡ 
tanto, dispongo se promulgue i lleve a efecto O'Higgins B e r n a r d o . — S e o r d e n a l a 
en todas sus partes como lei de la República., e r e c c i ó n de la e s t a t u a de la A l a m e -
—Manuel Búlnes.—Ramón Luis Irarrd{aval.— \ d a , l a colocacion de su retrato en 
(Boletin, libro XII, pájinas 9 a 93, año 1844).' la S a l a de Gobierno i otros h o m e n a -

/ jes p a r a honrar su memoria. 
Cementerios públicos. — Se autoriza 

al E j e c u t i v o p a r a fijar por el térmí- • Santiago, 13 de julio de 1844.—Por cuanto el 
no d e cuatro años los a r a n c e l e s Congreso Nacional ha acordado el siguiente 
de los d e r e c h o s . (proyecto de lei: 

• Santiago, 10 de enero de 1844.—Por cuantos Artículo i.° «La Nación reconoce como un 
el Congreso Nacional ha acordado el siguiente? deber honrar las cenizas i perpetuar la memo-
proyecto de lei: ) ria del héroe de la Independencia, Capitan Je-


